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ADVERTENCIA DEL EDITOR.

La primera edicion de este importante opùsculo es de

Agosto de 18)8; pero, agotada al poco tiempo, ni el autor

ha querido en estos 23 arìos hacer otra nueva, ni los conse-

jos de personas doctas, que a elio le animaban, pudieron

conseguireste plausible objeto, aun visto el éxito, para el

autor inesperado, aunque muy merecido, que obtuvo aque-

lla, tanto en Espana corno en el extranjero. De Francia y
Alemania, de lnglaterra y los Estados-Unidos pidieron ejem-

plares al autor, que en verdad pudo remitir muy pocos; y la

prensa nacional y extranjera dispensò plàcemes y elogios al

autor por este estudio histórico, que hizo variar la opinion

pùblica del mundo sàbio acerca de un punto tan importan-

te, oscuro y controvertido de la vida de Cristóbal Colon, y

cuyo exclarecimiento redunda en honra de Espana y de la

célèbre Universidad salmantina Si no temiéramos ofender la

modestia del bibliotecario Sr. Doncel, ocasion era està de in-

sertar aqui algunos de los juicios criticos, tan concienzudos

conio imparcialcs, que mereció su opùsculo à la prensa es-



panola y a la de otros paises; mas baste a nuestro propòsi-

to el reconocer el eminente servicio que prestò a la historia

pàtria con su folleto, al reivindicar para Espana y para
nuestra madre la egrègia Universidad la gloria que intenta n

arrebatarla en vano ciertos escritores extranjeros divulgan-

do errores históricos de tanta monta.

Precisamente con la publicacion de este folleto coincidió

en 1858 la version castellana de «Cristophe Colomb, Histoire

de sa vie et de ses voyages,» por el Conde Roselly de Lorgues,

de cuya obra no tuvo entonces conocimiento el Sr. Doncel.

He aqui por qué no pudo analizarla en lo relativo a las fa-

mosas conferencias ó juntas de Salamanca, ni exponer y
combatir los errores históricos, las imposturas y calumnias

de aquel autor francés en ese punto concreto, y cuyo relato

es una pura fàbula, una novela absurda é inverosimil. Asi

lo demostró cumplida y victoriosamente pocos anos des-

pues (en 1863) D. Tomàs Rodriguez Pinilla, dedicando à

este objeto el libro HI capitulo I de su «Reseda històrica de la

Geografia y de los viajes y descubrimientos, etc.» Tampo-
co pudo citar el autor à Humbold, Robertson, Fenimore

Cooper, Draper y à otros muchos escritores europeos y ame-

ricanos, que antes y despues de Mr. Roselly han tratado el

asunto con igual preocupacion, movidos del mismo espiritu

tan hostil hàcia Espana.

Pero, aparte de las razones expuestas, bay otra de jus-

ticia, que explica la oportunidad de està nueva edicion. En

el Anuario de la Universidad, referente al curso de I880 al

81, repartido en la apertura del presente, bay un escrito

(circulado despues aparte en un folleto) que se titula: aCristó-

bal Colon y la Universidad de Salamanca,'» fìnnado por el

profesor D. Modesto Falcon, y que versa sobre el mismo

punto de que trata este opùsculo, y en cuya pàgina C.
a se

dice lo siguiente: « vamos à emprender la grata tarea

»de vindicar a la noble Escuela Salmantina del agravio que
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»la infirieron escritores extranjeros, émulos, sino envidiosos,

»de nuestras glorias nacionales.» Este proposito meritorio y

loable, lo seria mas si fuera originai y nuevo; pero expuesto
de aquel modo, parece indicar que nadie lo ha hecho an-

tes, y por lo tanto, para que quede la verdad en su punto,
el editor de està obrita cree de su deber consignar:

Primero. Que el Sr. Doncel es el primer escritor espanol

que, sin pertenecer al claustro de la célèbre Universidad, y
solo por su caràcter de bibliotecario, de salmantino y de

hijo amantisimo de aquella (cuyas glorias y las de la ciu-

dad ha enaltecido y cantado en prosa y verso muchas ve-

ces) la vindice cumplidamente de tales agravios hace 23

anos en un Irabajo especial, erudito y concienzudo.

Segundo. Que los escritos posteriores, publicados sobre

el mismo asunto por diferentes autores, siguen, y no pue-
den ménos de seguir, las huellas del Sr. Doncel, corno pri-
mer explorador: muchos se valen de sus mismas citas, y
utilizan sus conclusiones; alguno extracla con mas ó ménos
extension aquel folleto; y sin que aduzcan nuevas pruebas y
documentos, cuyo hallazgo seria inestimable, estàn confor-

rnes con él en el punto capital y concreto, aunque a la luz

de distinto criterio expongan, examinen y juzguen otros

antecedentes, conexionados con el descubrimiento del Nue-

vo Mundo, principalmente las fases que presentaron las

pretensiones del inmortai navegante.
Tercero. Que el editor cree ejercer un acto de verdade-

ro patriotismo y de amor à la insigne Escuela Salmantina,

donde siguió su carrera, al prohijar este opùsculo del Se-

nor Doncel, y hacer una nueva edicion para que circule por
la repùblica de las letras.





LA UN1VERS1DAD DE SALAMANCA

E>' EL

TRIBUNAL DE LA HISTORIA

COLON' Eli SALAMANCA.

In bistorta verità» obtervfctur; in pocsi

omnia ad dcleeUtujnem spcctant.

( jc. Uh. I de legibii*.

Vjostumbue aneja viene sienclo en muchos escritores de este

siglo el poco laudable propòsito de calumniar a la inmortai

Escuela salmantina, ora negando su antigùedad, ora dismi-

nuyendo sus innumerables servicios a las ciencias y a la civi-

lizacion, ora, en fin, intentando e.clipsar los resplandores
que irradia su nombre por todos los àmbitos de la tierra.

Este deseo, a la verdad nada envidiable y patriótico, suele,

ademàs, desde hace muchos anos traducirse en hechos, alta-

mente perjudiciales, no al crédito, porque esto no es posible,
sino al estado presente y al porvenir de la célèbre Universi-

dad de Salamanca. De acm» han necesariamente nacido erro-

res y apreciaciones históricas de mas ó ménos valia, segun
su diversa procedencia, pero que no podemos ménos de re-

tutar, en prò de la insigne Escuela de nuestra pàtria, cuya
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inmaculada gloria està muy por cima de los miserables inte-

reses de localidad y los orgullosos arranques del nepotismo
halagado y satisfecho, y brilla en regiones muy altas, para
que puedan alcanzarla nunca los envenenados tiros de la

maledicencia y de la envic!ia.

En cuanto al origen del primer establecimiento literario

de ! spana, nos valdremos de muy pocas autoridades, aun-

que las tenemos sobradas, puesto que posee la Universidad,
corno el primero de su antiguo archivo, un documento irre-

cusable, escrito en pergamino, que es nada ménos que la

Real Céclula, originai, expedida por el Santo Rey D. Fernando
eri 6 de A brìi de 4M3, confirmando la fundacion de la Uni-

versidad, que habia hecho su padre, y dando mas fuerza a

susprivilegios. He aqui el importantisimo documento a que
nos referimos

y
de cuya exactitud respondemos:

«Connoscida cosa sea à todos cuantos està carta vieren

comò jo Don Ferrando por la gracia de Dios Rey de Castiella

é de Toledo é de Leon é de Gallizia é de Cordova, Por que
entiendo que es prò de myo Regno é de mi tierra, otorgo é

mando que ava escuelas en Salamanca é mando que todos

aquellos que hy quisieren venir a leer que vengan segura-
miente, é jo recibo en mi comienda é en myo defendimiento
a los maestros é a los escolares que hy vinieren é a sus
omes é à sus cosas quantas que hy troxieren, e quiero e

mando que aquellas costumbres e aquellos fueros que ovie-

ron los escolares en Salamanca en tiempo de mio padre
quamdo establescio hy las escuelas tambien en casas corno
en las otras cosas, que essas costumbres e essos fueros ayan,
e ninguno que les fìciesse tuerto nin fuerza nin demas à
ellos nin a sos omes nin a sus cosas, avrie mi ira e pechar
my e en coto mill morabetinos e à ellos el dano duplado.
Otro si mando que los escolares vivan en paz e cuerdamiente
de guisa que non fagan tuerto nin demas a los de la Villa e

cada cosa que acaezca de contienda o de pelea entre los es-

colares ó entre los de la villa e los escolares que estos que
son nombrados en està mi carta lo ayan de veer e de ende-

rezar, el Obispo de Salamanca e el Dean e el Prior de los

predicadores, e el guardiano de los des calzos, e D. Rodrigo,
e Pedro Guigelmo, e Garcia Gomez, e Pedro Vellido e Fer-

rand Sanches de Porto-Carrero, e Pedro Muniz calonigo de
Leon e Migael Perez calonigo de Lamego e a los escolares e
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à los de la Villa mando que es ten por lo que estos manda-
ren. Facta carta apud Vallisoltum Regia parte.

Era VI. die Aprilis MCCLXXX. prima.» (1)

La autenticidad de este precioso documento nos exime de

aducir mas pruebas en este asunto, puesto que, confirmada
en aquella fecha la fundacion de la Universidad de Salaman-

ca, es indudable que existia desde el reinado de Alfonso IX
de Leon. Justificase ademàs este ùltimo extremo, no solo con
el testimonio de todos los historiadores de Salamanca y de

la Universidad, sino tambien con la inscripcion que se lee

en el claustro de Escuelas Mayores, reproducida mil veces

en libros y periódicos, y cuyo tenor es el siguiente:

Anno Domini MCC.

Alfonsus Octavus Castellae Rex Palentiae Universitatem

erexit; cujus aermdatione Alfonsus nonus Legionis Rex Sal-

manticae itidem Academiam constifuit. [Ila defecit, deficienti-
bus stipendiis; Haec vero in dies floridi, favente .praecipuè
Alfonso Rege decimo, à quo, accitis hujus Academiae viris,

et Patriae leges, et Astronomiae tabulae demum conditae.

Alzado Rey de Castilla Fernando III en 1 .° de Julio, segun
unos, y en Agosto, segun otros, de 1217, dedùcese con harto

fundamento que su padre D. Alfonso IX de Leon habia eri-

gido el Estudio de Salamanca en la segunda mitad del si-

glo xn, puesto que reinó desde 1188 hasta 1231, en cuvo

f>eriodo

cabe datar antes de 1200 la fundacion definitiva eie

a Universidad (2). Sus primeros estudios habianse estable-

(Y) 1243 de nuestra era.

(2) Pedro Chacon: Ristoria de la Universidad de Salamanca en el Se-

manario erudito de Valladares, 1789, t. 18.—Ortiz de Zùniga: Anales
eclesiasticos de Sevilla, pàg. 46.—Sevilla, 1677.—Constituciones apostólicas

y estatutos de la muy insigne Universidad de Salamanca, Salamanca, 1625.—
Historia de la misma Universidad, contenida en el luminoso informe sobre

pian de estudios, presentado à las Cortes en 1814, pàg. l.
a

, Salamanca,
1820. En todas estas autoridades y en otras que hemos visto, se dice: se
fundó à fines del siglo xn, cerca de los anos 1200; y por eso, sin duda, al

escribir la inscripcion transcrita el erudito Fernan Perez de Oliva, por
no poner una fecha indeterminada, fijó desde luego la referida.
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ciclo en la Catedral en el siglo anterior, conociéndose ya en
1 179 la dignidad de Maestre-escuelas, que designo primero
un maestro y mas tarde el jefe inmediato que presidia a los

demàs maestros y gobernaba el cuerpo de ensenanza, corno

delegado delObispoy del Cabildo (1). Acerca de este punto
el respetable Mariana, siguiendo a otros historiadores, incur-

re en un muy notable error, que sus compiladores y conti-

nuadores han corregido, suponiendo que la Universidad de
Palencia se trasladó a Salamanca (2); error copiado despues
por otros autores nacionales y extranjeros.

D. Rafael de Floranes, critico de mucha erudicion, en
una obra que escribió en 1793 con el titulo de Origen de los

esludios de Castilla, etc (3), trata este punto con mucha
gracia, extension y lucidéz, y al refutar victoriosamente el

error de la traslacion, sienta las siguientes proposiciones:
«Que D. Alonso Vili de Castilla no dio principio a los estu-

dios de Palencia, ni Alonso IX de Leon, su primo, a los de

Salamanca, ni D. Alonso XI, ni el Papa Clemente VI a los de

Valladolid, ni el Cardenal Jimenez a los de Alcalà, sino cada
cual aumentò a los suyos. Que todos estos estudios se halla-

ban ya fundados y eran mas antiguos, habiendo empezado
en sus principios por eclesiàsticos y pasado con el tiempo a

seculares, comò otros muchos de la nacion y del orbe.» Es
sobre manera entretenida y curiosa la exposicion que hace
este critico de las contradicciones infinitas y errores de bullo

en que muy celebrados autores incurren al tratar el punto de
la supuesta traslacion a Salamanca de la Universidad de Pa-

lencia, j prueba concluyentemente còrno suelen escribirse

la historia y propagarse los mas absurdos errores y las fà-

bulas mas inverosimiles y ridiculas
(4).

En cuanto a los eminentes servicios que à las ciencias, a

las letras y à la civilizacion presto desde sus primeros anos

(1) Resena histórica de la Universidad de Salamanca, pàg. 18.—Sala-

manca, 1849.

(2) Historia general de Espana, lib. XIII. Cap. I.

(3^
Coleccion de documentos inéditos para la historia de Espana, tomo 20.

(4) Acerca de este punto, consùltese tambien otro estudio histórico

del autor de està Memoria, titulado: Origen y fundacion de la Universidad
de Salamanca, que se publicó en la. Revista de Espana, tom. XV, nùm. 58

(25 de Julio de 1870).
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la Universidad de Salamanca, no vamos a eseribir su historia

ni a exponer, por lo tanto, todos sus gloriosos titulos a la

consideracion del niundo y al reconocimiento de los pue-
blos; escrita està por plnmas mas autorizadas que la nues-

tra, esculpida por la tradicion en la memoria de todos y so-

leninemente registrada en los anales esparìoles corno uno de
sus mas altos y merecidos timbres.

La Universfdad de Salamanca, de las mas antiguas del

orbe, era ya muy célèbre en el primer siglo de su funda-
cion. Con su caràcter de europea, brotaba en su interior rica

v abundante doctrina, y en el exterior no hubo liecho gran-
de en que no pesase grandemente su voto. Ella es la que
ibrmaba las Partidas y las Tablas astronómicas del Rev Sàbio;
la que atraia a su seno numerosa y escogida juventud de Es-

pana y del extranjero, y era declarada en el Concilio de Vie-

na la segunda de las cuatro Universidades mas famosas del

mundo. Ella daba maestros a la Sorbona, a Bolonia y a Coim-

bra, a peticion suya, y era consultada por Pontifìcesy Reyes
para la major decisimi de altas y trascendentales cuestiones:

recibia embajadas y presentes de los soberanos de remotisi-

nios paises: preponderaba en los Concilios de Constanza,
Basilea y Trento, é inflnia con el consejo y los bechos de sus

liijos en el descubrimiento y despues en la conquista y civi-

lizacion del Nuevo Mundo: la que primero y mejor que otra

corporacion alguna representaba el pensamiento nacional en
los siglos xv y xvi, cuando dirigia Espana la marcha de la

civilizacion en Europa: la que al mismo tiempo que Galileo

era perseguido por su adhesion al sistema de Copernico, sos-

tenia con fìrmeza su enseiìanza y lo mandaba explicar por
estatuto en el segundo ano de Matemàticas, que llegaron en
Salamanca a gran altura y extension en aquel siglo; la que,
cuando la decadencia de las letras en el siglo xvn y parte
del xviii, conservo mejor disciplina, y clamaba sin cesar por
leyes que pusieran coto a los abusos y restaurasen las

ciencias: la que en el pasado y en el presente siglo saludó

antes que ninguna otra de Kspana la explendente aurora de
nuevas y fecundas ideas: la que fundó entoncesuna gran es-

cuela filosofica y restaurò la literatura patria, y atrajose, por
el primer concèpto, enconadas y violentas persecuciones; la

Universidad, en fin, que puede presentar con orgullo el mas
numeroso ejército de sabios en todos los ramos de la cien-
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eia, en toda la inmensa escala de los humanos conocimien-
tos. Eso es la Universidad de Salamanca, eso significa su

nombre, eso y mucho mas representan los siete siglos de
su gloriosisima existencia.

Probada, cuanto históricamente es posible, la respetable

antigùedad del primer establecimiento literario de Esparìa,

y bosquejados ligeramente algunos de sus muchos eminen-
tes servicios, entramos de lleno en el asunto capital de este

estudio, ó sea à rebatir el grave éinjustisimo cargo que se le

dirige por la supuesta acogida que hizo a Cristóbal Colon.

No es este, a la verdad, el ùnico error histórico que pasa
comò articulo de fé, y recibe la sancion de las edades y el

comun asentimiento de los sàbios y de los eruditos. Hàylos
entre éstos que suelen oir sin reserva los mas risibles absur-

dos, à falta de datos auténticos, y decoran con artificiosas

invenciones suyas ó agenas el relato de los hechos enco-
mendados à su piuma. El que nos ocupa, que tan à deshora

y en son de triunfo nos atribuyen a cada paso, no pasa de ser

una conseja ó una vulgaridad, que afortunadamente no se

apoya en dato alguno histórico. icaso inventada ó admitida
sin exàmen por escritores extra nj eros que, en su generalidad,

siempre desfiguran nuestras cosas, calumniosamente propa-
gada despues en libros y periódicos, vestida con las galas
de la elocuencia y de la poesia en discursos, dramas y ro-

mances modernos, no se funda en documento alguno autén^
tico que lajustifìque, derivàndose solo del simple aserto de

algun historiador, al cual han seguido despues otros pocos,
corno mas addante veremos en el curso de nuestro modesto

trabajo.
En contra de està fàbula, que la envidiay la mala fé han

inventado, sin duda, para descrédito de Espana y de la in-

mortai Escuela Salmantina, aduciremos no una, sino muchas
pruebas históricas de entre las infinitas que atesoramos.
Pero antes de entrar en està delicadisima materia, cumple à
nuestro propòsito exclarecer y consignar un hecho impor-
tante, corno base de la controversia y punto de partida in-

dispensable para nuestras sucesivas apreciaciones.
Las Universidades eran en aquel siglo, y sobre todo en

Espana lo continuaron siendo hasta hace pocos anos, cuer-

pos complejos, que se componian, no solo del claustro de
maestros y graduados del establecimiento propiamente tal,
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sino que con los colegios y conventos adscriptos ó agrega-
dos a ella, y que se matriculaban en debida forma, consti-

tuian un cuerpo general de doctrina y ensenanza, con tantas

ramificaciones, corno institutos cobijaban bajo un pensa-
miento coraun y uniforme. De aqui, por ejemplo, que el co-

legio mayor de San Bartolomé fuese y se titulase no pura y
simplemente colegio mayor de San Bartolomé de Salamanca,
sino colegio mayor de San Bartolomé de la Universidad de

Salamanca, colegio militar de Alcantara de la Universidad de

Salamanca, insigne colegio de San Pelavo de la Universidad

de Salamanca, convento de San Estéban de la Universidad de

Salamanca, colegio de San Vicente de la órden de San Benito

de la Universidad de Salamanca, convento del Carmen calza-

do ó descalzo de la Universidad de Salamanca, etc. En suma,

agregados unos y otros institutos al establecimiento univer-

sitario, incorporados a él los cursos académicos, y siendo

Doctores y Catedràticos de la Universidad todos ó la mayor
parte de los Catedràticos y Maestros de los colegios y conven-

tos, todos formaban, y no podian ménos de formar, con los

alumnos de unos y otros, el ente colectivo que se designaba
bajo el nombre de Universidad de Salamanca.

Pero aun habia mas: los conventos de San Estéban, San
Francisco el grande y otros tenian en la Universidad càtedras

de Teologia, que solo sus P. Maestros habian de desempe-
nar, ya, hasta cierta època, obtenidas por oposicion en muy
ruidosos concursos, ya dotadas por el Patrimonio Real ó por
algun Grande de Espana, comò sucedió con la de Prima y
Visperas, la primera por Felipe III y la segunda por el Duque
de Lerma, que, hasta su extincion, disfrutaron los domini-
cos. Tenian éstos, ademàs, en su convento de San Kstéban
de Salamanca, comò mas addante probaremos, no solo

Maestros y Catedràticos de Teologia y Artes, sino hasta de
Matemàtica y artes liberales, y ocupaban en la Universidad
las primeras càtedras, segun un cronista de la misma ór-

den (1). Por consigliente, de la Universidad propiamente di-

cha, y de todos aquellos institutos que poblaban el recinto

de Salamanca, salieron desde muy antiguo esas numerosas

(1) El Presentado Fr. Manuel José Medrano Ristorici de la Provincia
de Espana de la órden de Predicadores, t. 2.°, 2.* part., lib. 7, cap. 2.°
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falanges de sàbios en todos los ramos (Je la eiencia, quo
asombraron el mundo hasta nuestros dias.

Probado concluyentemente este extremo, analicenjos allo-

ra el grave é injustisimo cargo que se dirige a la Universidad

de Salamanca porla supuesta desfavorable acogida que dio a

Cristóbal Colon.

^Y en qué dato histórico, en qué documento irrecusable

se apoya esa opinion tan aventurada? ^;Fùndase en la tradi-

cion? Precisamente la tradicion constante y no interrumpida
dice todo lo contrario, aqui, en Salamanca, que es donde las

célebres conferencias tuvieron lugar. ^Fùndase en los cronis-

tas de los Reyes Católicos, que no omitieron ningun hecho

importante de su època? Hernando del Pulgar, Galindez Car-

bajal y otros que hemos visto no hacen mencion de tal cir-

cunstancia. ^Fùndase en los narradores de cosas memora-
bles y en Jos historiadores particulares del descubrimiento

y conquista de las Indias, contemporàneos unos de aquellos
sucesos, y no muy posteriores otros a la cronica del l'ulgar,
a quien en mucha parte siguieron relativamente a las cosas

de aquel tiempo? Pedro Martir de Angleria, Lucio Marineo

Siculo, Gonzalo de Oviedo, Herrera, Lopez de Gómara, Solis

y otros que hemos examinado, tampoco hacen mèrito de esa

ridicula fàbula que estamos combatiendo. ^Fùndase acaso
en los historiadores generales de Espana, corno Garibay,
Mariana y otros? No dicen una sola palabra que justifiquc

aquel aserto; ninguno habla siquiera de las conferencias,
de cuyo hecho no es licito dudar, corno probareinos mas
adelante. ^Apóyase, en fin, en algun documento inèdito del

archivo de està Universidad? Lo hemos de propòsito regis-
trado escrupulosamente, y no hallamos nada que haga refe-

rencia siquiera a la venida de Colon, ni ménos a haberse co-

metido de oficio ci examen de su proyecto a los Doctores y
Catedràticos de nuestra Escuela. Y cuando en sus libros de

claustro, que comienzan en 1464, vemos registrados hechos
bien insigniflcantes, es muy notable que no se consigne un
suceso de aquella magnitudi è importancia. ^,De dónde naee,

pues, esa à todas luces calumniosa invencion de los historia-

dores modernos, tan sin exàmen acogida y con tanta ligereza
corno profusion propagada?

Nace, à nuestro parecer, de un supuesto falso que nos
es muy fóci! demostrar. Fernando Colon, hijo naturai del ce-



lebre cosmògrafo, en su Historia del Almirante, cap. XI (I),
dice asi:

«Vino a Castilla (Colon) y dejando a su hijo en Palos en
un convento llamado la Rabida paso a Cordova, donde esta-

ba la Córte, y con su afabilidad y dulzura trabó amistad con
las personas que gustaban de su proposicion, entre las cua-
les Luis de S. Angel, caballero aragonés, escribano de la

Razon de la Casa Real, sugeto de gran prudencia y capaci-
dad, entro muy bien en ella Habló al Rey sobre que el Almi-
rante mostraria por razon la posibilidad de su empresa: el

Rey lo cometió al Prior del Prado, que despues fué Arzobis-

po de Granada, para que con los mas hàbiles cosmógrafos
confìriese con Colon basta que quedasen pienamente instrui-

dos de su designio y le informascn con su dictàmen y vol-

verlos a juntar despues para determinar sobre las proposicio-
nes que hubiere hecbo. Obedeció el Prior del Prado; pero
corno los que habia juntado eran ignorantes, no pudieron
comprender nada de los discursos del Almirante, que tam-

poco queria explicarse mucho, temiendo no le sucediese lo

que en Portugai. Los cosmógrafos dijeron al Rey que el in-

tento de Colon era imposible, etc.»

Sigue exponiendo Fernando Colon las objeciones de los

cosmógrafos al proyecto de su padre, y concìuye:

(1) Escribióla en espafiol, la tradujo al italiano Alonso de Ulloa, y
luego se vertió otra vez al espafiol. El libro en que se contiene dice en
el canto: Barda. Papelesy Relaciones de Indias, tomo 1.°, comprende 'varios

opùsculos ó docmnentos, el primero de los cuales es el de que se trata:

no tiene portada ni data, y en la misma pagina donde pi-incipia el texto

se lee el titulo siguiente en forma de inscripcion: "La Historia de D. Fer-
nando Colon—en la cual se da particular y verdadera—relacion de la vida

y liechos—De el Almirante D. Christoval—Colon sa padre y del descu-
brimiento—de las Indias Occidentales, llamadas—Nuevo Mundo, que

pertenece
al Serenisimo Rei de Espana.

—Qae tradujo del Espafiol en Ita-

liano Alonso de Ulloa, y aora, por no parecer el originai Espafiol sacada
del traslado Italiano.,,

Dicho primer tomo pertenece à cierta obra de qae no bay mas que una

edicion, y entre los bibliógrafos, pasa por traduccion mala y llena de de-

fectos. Consta de 3 voi. fol Madrid, 1749: y existe en la bibl. de S. Isi-

dro, en cuyo indice selee: Gonzalez Barda (Andrés) Hisforiadores primiii-
vos de las indias Ocddeìitales, ilustrados con notas y con indices.

La Historia del Almirante, traducida por Ulloa, es de 1571: reimpri-
mióse en 1614 y se tradujo al francés en 1680.



«Con que despues de haber gastado mucho tiempo en
està materia respondieron sus Altezas al Almirante hallarse

impedidos de entrar en nuevas empresas por estar empena-
dos en otras muchas guerras y conquistas, especialmente la

de Granada en que se hallaban; pero que con el tiempo ha-

bria mejor ocasion para examinar sus proposiciones y tratar

de lo que ofreció. Y en efecto, los Reyes no quisieron oir las

grandes promesas del Almirante.»

Como una prueba de lo mucho que ha debido perder està

historia con tantas traducciones, comparese su lenguaje con
el de los aulores coetàneos, y se advertiràn diferencias nota-

bilisimas en giros, locuciones, etc.

Esto es lo ùnico que encontramos en la refenda historia;

pero ni Fernando Colon menciona siquiera las conferei] cias

de Salamanca, ni ménos dice que se cometiese a su Universi-,

dad el exàmen de las teorias de su padre. Ignoramos a qué
edicion se habrà atenido el escritor americano Washington
Irving para sentar el hecho que combatimos, aunque supo-
nemos sea la misma que citamos arriba, puesto que en el

pròlogo de su Historia de la vida y viajes de Cristóbal Colon
confìesa que la escribió en Madrid y consulto, entre otras, la

biblioteca de S. Isidro. Irving, pues, es, a nuestro juicio, el

inventor de la fàbula que vamos a impugnar, y de él la han
tornado los demàs historiadores que examinaremos despues.
Ninguno de ellos dice que el proyecto de Colon se sometiese
al examen de la Universidad, y solo hablan de una junta,

consejo ó asamblea, que se reunió en Salamanca (I). Estàba-
mos dispensados, por lo tanto, de salir a la defensa de su
inmortai Escuela, por la buena ó mala acogida que hizo a

Colon, probada, comò resulta evidentemente, la falsedad de

aquel supuesto. Sin embargo, por la parte mas ó ménos di-

. (1) Fernando Colon, Historia del Almirante, cap. 11.

Washington Irving, Historia de la Villa y Viajes de Cristóbal Colon,
lib. II, cap. ni, t. 1.°, pàg. 178.—Madrid, 1833.

Wiliam H. Prescott, Historia del reinado de los Reyes Católicos, capitu-
lo XVI, pàg 179.—Madrid, 1855.

Cesar Cantù, Ristoria Universal, lib. XIV, cap. IV, t. 4, pàg. 629.—
Madrid, 1856.

D. Modesto Lafuento, Historia general de Espaiia, part. 2.
a

,
lib. IV,

tomo IX. pàg. 433.—Madrid. 1852.
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recta, mas ó ménos influyente y decisiva que algunos sàbios

Maestros de nuestra querida Universidad tomaron en las ci-

tadas juntas, y para desvanecer de una vez y para siempre
el error histórico que seviene trasmitiendo hace tantos anos,
nos proponemos examinar este punto con toda la imparcia-
lidaff que nos distingue.

Pero antes de todo, séanos permitido hacer merito de
otro autor contemporaneo y amigo de Colon, ù. quien tuvo

hospedado en su casa, y que es muy apreciado de los his-

toriadores modernos. Àludimos al bachiller Andrés Bernaldez
ó Bernal, conocido por el Cura de los Palacios, que dice,
a proposito de nuestro asunto (I) «asi que Christoval

Colon se vino a la corte del Rey D. Fernando, e la Reyna
Dona Isabel, e les fizo relacion de su imaginacion, al cual

tampoco no daban muebo credito, e el les platicó, e diio ser

cierto lo que les decia, e les enseno el Mapa-Mundi, de
manera que les puso en deseo de saber de aquellas tierras,

e dejando a el llamaron hombres sabios Astrologos, e astro-

nomos e hombres de la corte de la Cosmografia, de quien se

informaron, e la opinion de los mas de ellos oida la piètica
de Christoval Colon, fué que decia verdad, de manera que
el Rey é la Reyna se afirmaron à el, e le mandaron dar tres

navios, etc.» (2) Véase cuanto difiere el amigo particular de

Colon de lo que asienta su hijo.
El ya citado Irving es, corno hemos dicho arriba, el pri-

mero, a nuestro parecer, que ha difundido el error histórico

de que estamos tratando. Pero, no obstante las altas dotes de

imparcialidad y erudicion que reconocemos en el autor de

esa obra, cuyo pròlogo consigna las fuentes de que hace
derivar sus apreciaciones, licito nos sera transcribir aqui las

(1) Historia de los Beyes Caiólicos, crònica inedita de! sia'o XV, t. 1.°

cap. CXIII, pàg. 269 y 70.—Granada, 1856.

(2) No pudiendo consultar desde aqui algunas obras de las bibliote-

cas de la Córte, corno complemento del trabajo que nos impusimos,
nuestro querido y respetable amigo, hoy difunto, el Dr. D. Juan Caste-

llò y Tagell, antiguo y dignisimo Catedràtico de la facultad de Medicina
en la Universidad centrai, y despues Decano de la misi; a y Mèdico de la

Real Càmai'a, se tomo la enojosa molestia de ayndarnos con su coopera-

cion, facilitàndonos copiosas é interesantes noticias, que ilustran el teXto

de este escrito, y justincan y apoyan nuestra opinion.
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siguientes palabras del doctoy erudito D. Martin Fernandez
de Navarrete, que el traductor del Sr. Irving intercala en el

pròlogo (I): «Sin embargo (dice, despues de elogiar la obra
del escritor americano) es de esperar que a la luz de nuevos
documentos que vamos publicando, y de las observaciones a

que den lugar, rectifìque el Sr. Washington algunas noticias

ù opìniones, que tomadas de fuentes ménos puras, carecen aun
de aquella certidumbre y puntualidad que se requiere para
acercarse a la perfeccion.» Pudo, por consiguiente, equivo-
cale el Sr. Irving y tornar de algunas fuentes ménos puras
el suceso que estamos impugnando: pudo dejar de rectifìcar

algunas noticias ù opiniones, y ser de éstas la acogida de
Colon en las conferencias de Salamanca. jY son tantos los

errores históricos que se rectifìcan todos los diasi jSon tantas

y de tao acreditados autores las opiniones y noticias cuya
inexactitud la sana critica revela a cada paso!!!

Refìere largamente Irving (2) la venida de Colon a Espa-
na, los primeros obstàculos que encontró su proyecto, el es-

tado de la guerra en aquella ocasion y el nombramiento del

consejo de Salamanca. «La interesante conferencia, dice, re-

lativa a la proposicion de Colon, se verifico en Salamanca,

gran sede espaiìola de las ciencias, en el convento de domi-
nicos de San Estéban, donde paso Colon, alojado y mante-
nido con mucha hospitalidad, todo el tiempo del exàmen.»
Analiza despues el estado de las ciencias, intimamente uni-
das a la religion, y el dominio y preponderancia del clero, y,

despues de decirquela asamblea se componia de profesores
de Astronomia, Geografia, Matemàticas y otros ramos de

ciencias, algunos dignatarios de la Iglesia y muchos doctos

religiosos, refiere que las gentes vulgares habian escarneci-
do a Colon y mofàdose de sus proyectos, y aiìade mas abajo:
«La pluralidad de los vocales estaba probablemente preocu-
pada contra él, corno suelen los altos empleados y funciona-
rios contra los pretendientes pobres.» Expone despues las

opiniones diversas que prevalecian en la junta, contrarias à

Colon, y dice en otro lugar, apoyado en Remesel (Remesal)
historia de Chiapa, lib. 2.°, cap. 7: «Se refìere que cuando

(1) P%. 9.

(2) Lib. 2.°, cap.3.°,4.° y5.°
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empezó à explicar Ias bases de su doctrina, solo los frailes

de San Estevan le escucharon, por poseer aquel convento
mas conocimientos cientificos que el resto de la Universi-
dad.» Despues de seguir exponiendo las objeciones que se

hicieron al malaventurado genovés, dice: «Pero son estas

pruebas, no tanto de la imperfeccion parlicularde aquel ins-

tituto, conio del atraso de las ciencias en la època de que ha-
blarnos . » Esto va es mucho confesar en favor de nuestro pro-
posito. Sigue, sin embargo, refiriendo todos los argumentos
que se opusieron, y despues estampa la siguiente imparcial
apreciacion: «Es probable que pocos pondrian tales reparos,

y saldrian éstos de personas entregadas a estudios teológi-
cos, retiradas en sus claustros donde no tendrian ocasion de
rectifìcar por la experiencia del siglo las opiniones erróneas
de los libros. Se avanzarian, sin duda, objeciones mas funda-
das y dignas de

aquella distinguida Vniversidad. Y debe tam-
bien anadirse en justicia que las réplicas de Colon tuvieron

grande peso para con muchos de sus examinadores». ... «En-
tre muchos, continua mas abajo, a quienes convencieron los

raciocinios é inflamó la elocuencia de Colon, se cuenta Diego
de Deza, digno y docto religioso del órden de Santo Domin-

go, entonces Catedràtico de Teologia del convento de San
Estéban (1) y despues Arzobispo de Sevilla No fué, por
consiguiente, espectador pasivo en està conferencia, sino

que tornando un generoso interés en la causa de Colon, y fa-

voreciéndola con todo su influjo, calmò el celo ciego de sus

preocupados companeros, y pudo conseguirle una apacible,

ya que no una imparcial audiencia. Con sus unidos esfuerzos
se dice que athajeron a su opinion a los homrres mas profun-

dos de las escuelas.» Habla despues de nuevas conferencias

que se verifìcaron, y dice: «y hasta aquellos que aproba-
ron el pian, le consideraban solo corno una vision deliciosa,

llena de prorabilidades y promision, pero que nunca se reali-

zaria.» Por ùltimo, despues de consignar que las conferen-

cias se interrumpieron en 1487, que Colon siguió a la Córte

y otros particulares mas, concluye:— «Lo cierto es que por
entonces (li-91) Fr. Fernando de Talavera dio a los Reyes
el dictàmen de aquella docta corporacion. Informò a sus

(1) Lo era de la Universidad.
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majestades de que en la opinion general de la junta era el

proyecto propuesto vano é imposible, y que no convenia a

tan grandes principes tornar parte en semejantes empresas
y de tan poco fundamento.—Aunque tal era el dictamen ge-
neral de la comision, Colon habia causado imprestili proflin-

da en muchos de sus ilustrados miembros, que le sostentati

cuanto les eradable.»

En resùmen, Irving, el mas explicito de los historiadores

modernos que hablan de la venida de Colon a Salamanca, y
el mas opuesto a la opinion que estamos sosteniendo, aunque
apoyado en las mas ó ménos respetables autoridades que cita

en su obra, no està muy seguro de todo lo que reliere, pues-
to que lo funda mas de una vez en probabilidades y conjetu-
ras, corno se prueba por varias palabras de las marcadas con

cursiva, y afirma terminantemente que las réplicas de Colon
tuvieron grande peso para con muchos de los ilustrados

miembros de la junta, a quienes convencieron sus racioci-

nios. Habla tan alto todo esto a favor de nuestro propòsito,
son estas conclusiones tan contradictorias con lo que sienta

Irving en otros lugares, que casi prueba concluyéntemente
lo contrario de lo que en su obra se propone.

Hemos leido con mucho detenimiento el apéndice con

que termina, comprensivo de documenlos curiosos y eruditas

ilustraciones, tomadas de la coleccion de viajes del Sr. Na var-

rete, y no hallamos un solo documento que justifique el jui-
cio de Irving acerca de la venida de Colon a Salamanca. Ila-

blando de Fernando, hijo naturai de Colon, y analizando su
citada Historia del Almirante, en que tan a menudo se apo-
ya, sobre todo al tratar de las conferencias. dice: (I)
«Pero su obra mas importante y permanente es la Historia
del Almirante que compuso en" espanol. La tradujo al ita-

liano Alonso de Ulloa; v de està traduccion italiana, ó mas
bien, de la version de ella otra vez al espanol, han procedido
las varias ediciones que se han hecho en diferentes idioinas.

Es singular que no exista la obra en espanol, sino en la for-

ma de traduccion de la de Ulloa, y està llena de errores en fe-
chas y distancias y en la traduccion de los nombres pro-

(1) T. 4.
8

, apénd. nùm. 3, pàg. 149 y .V k



pios.y> (I) Y en esas dos traducciones ^no han podido alte-

rarse algunos hechos importantes, y ser uno de ellos el que
tanto nos ocupa? La Ristorici del Almirante en que Irving se

apoya, ^serà fìel y exacta version de la primera, hecha des-

pues al italiano y otra vez al espanol? «iSerà la misma que
nosotros hemos consultado, cuando difieren una de otra en
hechos tan esenciales comò los referidos? Y si la de Irving
està llcna de errores en fechas, distancias y traduccion de
nombres propios, ^no puede suponerse con fundamento que
contenga tambien algunos otros errores mas esenciales, y
ser uno de ellos el que estamos impugnando?

No deja de ser inuy notable tambien, comò hemos dicho
en otro lugar, que los historiadores contemporàneos de Co-

lon, que estaban en la Córte cuando vino a Espana, y no solo

siguieron à los Reyes en aquellas gloriosas jornadas, sino

que presenciaron muchos sucesos y escribieron obras sobre
el descubrimiento de las Indias, llenas de interesantes por-
menores, no digan nada acerca del particular que nos ocu-

pa. Ni Pedro Martir de Angleria en su obra De orbe novo, en
sus Décadas y en su Opus Epistolarium (1530), ni Gonzalo
Fernandez de Oviedo en su Cronica de las Indias (Sevilla,
1535.—Salamanca, 1547) no confirman la opinion de Irving,

y eso que, segun el testimonio de este mismo autor, Pedro

Partir, al escribir sus Décadas, consultabalas con el propio
Colon y sus coinpaneros (2), y

era naturai que oyese
de su

boca tòdo lo mas interesante de lo que precedió al descubri-

miento del nuevo-mundo. Tampoco hace mencion de esto el

ya citado Bernaldez en su Hàtoria de los lieyes Catòlicos,

(MS. cuando la consultò Irving, impresa ya en Granada en

1856, corno hemos dicho) no obstante que utilizo para su
obra muchos de los manuscritos y diarios que en su casa le

dejó Colon en 1496 (3).
Conforme con Irving. en la esencia del hecho que analiza-

mos, William H. Prescott, en su Historia del Reinado de los

Reyes Catòlicos (4), tan profusamente ilustrada de eruditas

(1) Léase lo que acerca de està obra decimos en otra nota auterior.

(2) Irving, t. 4.°, ap. n.° 27, pàg. 452.

(8) Id. id. n.° 29, pàg. 468.

(4) Gap. XVI, pag. 178 y 79.—Madrid, 1855.
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notas, despues de referir el desfavorable acuerdo de la junta
de Salamanca, concluye de este modo: « Hubo muchos,

sonajf
dos, etc.» «Tales fueron, continua, el gran Cardenal

Mendoza, cuya vasta capacidad y conocimiento del mundo
le elevaron sobre muchas de las mezquinas preocupaciones
de su órden, y D'eza, Arzobispo de Sevilla (I), cuyos superio-
res talenlos, etc.» Es muy singular, por cierto, que Prescott

no apoye en autoridad alguna, ni siquiera en la que su com-

patriota Irving, la opinion de que el pian del insigne cosmo-

grafo fué declarado, en la junta de Salamanca, quimérico, im-

practicable y apoyado en muy débiles fundamentos; y està no-

table omision nos causa no poca extraneza, cuando hechos

de mucha ménos entidad é importancia procura justificarlos
en las notas con respetables copiosos testimonios. Àchaque
es este de todos los autores que examinamos, al llegar a este

punto de nuestra controversia, lo que, si otra cosa no proba-
se, convencerianos mas y mas de que todos han seguido a

Irving en el modo de apreciar la venida de Colon a Salaman-
ca. Pero analicemos ahora otros dos respetables autores,
con la misma imparcialidad de que estamos dando tantas

pruebas.
El célèbre Cesar Cantù dice, con relacion a nuestro asun-

to, (2) «La conferencia luvo lugar en los Dominicos de

Salamanca, y asistieron a ella los profesores de Ciencias y
Teologia, y aunque no hubo preocupacion que no se decla-

rara en contra de Colon, y aunque él no explicò su pensa-
miento extensamente, por temor de verte de nuevo usurpado,
muchos opinaron que era alcjo mas que un sonador. Pero si no
fuf! reprobado, ìiada eìi cambio le vallò sostenerla. La guerra
de Màlaga absorvia, etc.» La opinion de que en las conferen-
cias no expuso (Colon) todo su pensamiento, apóyala Cantù,

segun la nota 2.
a de la misma pàgina, en que asi lo atesti-

guan el hijo de Colon y Herrera en las Décadas, aunque sin

citar lugar. Pero admitido ese testimonio corno dato irrecusa-

(1) No lo era todavia cuando apoyó a Colon.

(2) Historia Universa?, Uh. XIV, oap IV, t.4.°, pàg. 628, col. 2.



ble, habla precisamente en contra del supuesto que impug-
namos, y esto por varias razones: primera, porque si Colon,
corno se asegura, no explicó su pensamento extensamente,
cabia la duda en los que le escuchaban, y lògico y naturai

era que no pudiesen comprenderle bien, puesto que no des-

envolvia su proyecto de un modo satisfactorio y cumplido.
Segunda: porque si, aun sin està explicacion completa de su

sistema, muchos de los de la junta, al decir del Sr Cantù,

opinaron que Colon era algo mas que un sonador y no fui

reprobado, justificase cumplidamente el proceder de los Maes-
tros de Salamanca que a las conferencias asistieron, y al-

cànzales la gloria de haberle comprendido y aprobado su

gigantesco pensamiento Tercera: porque, probados estos

extremos importantisimos, la Universidad de Salamanca, si

a ella, corno no consta, se hubiera directamente sometido el

exàmen de la teoria de Colon, lejos de ofrecer al mundo la

ignorancia y el atraso que por los escritores extranjeros se

supone, queda libremente absuelta de la nota con que pro-
curan infamarla en vano los enemigos de su gloria, con tan-

ta lijereza corno notoria falsedad é injusticia.
Pero todavia el ilustre autor de la Historia universal es-

tampa en la misma citada columna una nota (es la 3. a

) à
nuestro proposito importante y decisiva «Le defendieron,

dice, los Dominicos, y Cplon escribió que sus Altezas debian
las Indio* gracias a Diego de la Doza (Deza quiso decir) pro-
fesor de Teologia, que sostuvo sus aseveraciones.» El texto

literal de està nota nos releva de seguir impugnando à Ce-
sar Cantù; acorde està con todos los datos históricos que ex-

pondremos mas addante, y arroja mas luz que la que se

cree en este no por nosotros provocado debate.

El primero de nuestros historiadores contemporàneos, el

erudito D. Modesto Lafuente, persona hace muchos anos y
por varios titulos, à quien apreciàbamos singularmente, si-

guiendo en lo mas esencial a los va citados autores, caracte-

riza con pinceladas maestras, dfignas de su merecida cele-

bridad, la épora memorable en que Colon se presentò à los

Reyes Católicos (1) «Ambos, dice, oyeron a Colon benè-

volamente; pero tratàbase de un proyecto que requeria co-

fi) Pari, 2.\ lib. IV t. 9, pàg. 433 y siguientes.
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nocimientos cientificosy especiales, y quisieron someterle al

exàmen de una asambfea de hombres ilustrados, que deter-

minaron se reuniese en Salamanca, bajo la presidencia de

Fr. Fernando de Talavera. Aunque para este consejo senom-
braron Profesores de- Geografia, de Astronomia y Matemàti-

cas, eran la inayor parte dignatarios de la Iglesia y doctos

religiosos, que miraban con desconfìanza y con incredulidad

toda idea que no estuviese en consonancia con su limitado

saber y rutinarias doctrinas, y era peligroso sostener teorias

que pudieran parecer sospechosas à la recien establecida In-

quisicion. Asi tue que en lugar de examinarse el proyecto de
Colon cientifìcamente en la junta del convento de San Esté-

ban de Salamanca, apenas se hizo sino combatirle con tex-

tos de la Biblia, y con autoridades de Lactancio, de San

Agustin y de otros padres de la Iglesia.» Kxpone los argu-
mentos que le opusieron y la califìcacion que les mereció su

teoria, y continua: «Sin embargo, Colon combatto con dig-
nidad, con elocuencia y con razones sòlidas las preocupacio-
nes del consejo... Pero eran los albores de la luz lucliando

con ima niebla densa y apoderada del horizonte, no solo de

Espana, sino de todo el mundo: y el que hablaba era ademàs
un extranjero desconocido, v miràbanle corno un aventurero
miserable. Asi, a losojos dei vulgo, pasaba por un fanatico,
un sonador ó un loco. No faltó a pesar de eso quien conociera
el valor de sus elocuentes raciocinios y se mostrerà adiclo a
sus proyectos. Entre otros merece citarse con ìionra el reli-

gioso dominico Fr. Diego de Deza, profesor de teologia en-
tonces y maestro del Principe D. Juan, Inquisidor despues y
Arzobispo de Sevilla, que le daba habitacion y comida en el

convento, y fué mas addante su especial protector para con
los Reyes.» (Cartas de Colon a su hijo;Navarrete, Viajes, t. 1 .°)

Y por ùltimo aiìade: «Triste y apesadumbrado oyó enton-
ces que la junta de Salamanca habia declarado su pian qui-
mérico, irrealizable y apoyado en débiles fundamentos, y que
el Gobierno no debia prestarle su apoyo, si bien el Carclenal
Mendoza y el Maestro Deza, Obispo ya de Palencia (hijos am-
bos de la Universidad de Salamanca) templaron la fatai sen-

tencia, etc.»

Hasta aqui el Sr. Lafuente; y nótese de paso la contradic-
cion en que està con los ya citados Fernando Colon y Cesar
Cantù en puntos esencialisimos de nuestra materia. Los



Zi

dos ùltimos dicen que Colon no cjueria eooplicarse mucho, ó,

lo que es lo mismo, que no explicó su pensamiento extensa-

mente, por temor de verse, corno en Portugal, desmentido:

asegura el Sr. Lafuente que combatto con dignidad, con elo-

cuencia y con razones sólidos las preocupaciones del consejo.
En este ùltimo caso era, no solo necesano, pero hasta indis-

pensable que explicàra su pensamiento con toda lucidéz y ex-

tension, ó no hay logica en el mundo. Y a vista de tal des-

acuerdo, sobre punto tan importante, entre tres célebres his-

toriadores, hijo de Colon el uno, y de tan merecido crédito

los otros, ^cuàl de ellos tiene razon? ^No es licito dudar si-

quiera de la acogida que luvieron en las conferencias las opi-
niones del célèbre cosmògrafo, tal corno se viene suponien-
do hace muchos anos por los enemigos de las glorias sal-

mantinas? La autoridad de Irving, una de las en que ha
debido apoyarse el Sr. Lafuente para hacer el relato arriba

transcrito, ^es tan irrecusable y decisiva, aun descartada su

cualidad de extranjero, y reconocidas su erudicion, impar-
cialidad y buena fé? Cuando Prescott (póg 179, nota 19)
convencea Irving de un error cronologico: cuando nosotros

mismos hallamos falsa una cita de Herrera que hace Prescott

en la misma pàgina, y otra de Acosta por Irving en la pagi-
uà 188: cuando en la introduccion de la ya refenda obra de
Bernaldez dice el Sr. Lafuente Alcantara las siguientes no-
ia bles palabras: «La cronica de la conquista de Granada por
Washington Irving es una copia del manuscrito que publi-
camos, engalanada con los atavios del estilo moderno,» y
nosotros decimos: y aiìadida y bastante desfigurada, ade-

mas, segun parece; es licito* por lo menos, leerlos con mu-
cha reserva, y dudar de la completa exactitud de sus ase-

veraciones no menos que de su fecunda originalidad.
Tero no se limitan a esto los errores de Irving; entre mu-

chos que podriamos citarle, si tal fuese el objeto de este

escrito, hay otros que, no por menos importantes, dejan de
hacernos ieer con suma prevencion todo lo que dicho autor

asegura. Es uno de ellos el apoyarse en el cap. 2.° de la

llistoria del Almirante (I) ya para referir las objeciones que
opuso a Colon la junta de Salamanca, ya para dar cuenta

(1) Irving, lib. 2.°, cap. IV y V, t. 1.°, pag. 183 y 290.
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de su dictàmen, que Fernando de Talavera trasmitió à los

Reyes Católicos Precisamente ese capitulo consagralo Fer-

nando Colon a hablar de los padres del Almirante y de su

condicion, y de la relacion falsa de cierto autor, al parecer

paisano suyo, llamado Agustin Justiniano, sobre los ejerci-
cios que tenia antes de ser Almirante. El capftulo XI es el

que dedica principalmente a dar cuenta de la venida de su

padre a Espana, y de todo lo demàs que hemos transcrito;

no el II, corno repetidamente afirma el escritor norte-ame-
ricano Acaso confundió, y es muy fàcil, el capitulo II con
el XI, lo cual no deja de ser extrarìo; si fuera al revés, ten-

dria su explicacion, porque, llevando los capftulos, corno

llevan, numeracion romana, pudo, procediendo a la ligera,
tornar el once por dos. Del modo que lo ha hecho induce a

sospechar que no ha leido a Colon, y que alguno le escribió

citandole el capitulo 1 1 en numeros arabigos, que él leyó li

en romanos y asi lo estampó. Por poca importancia, en fin,

que concedamos a este quid prò quo, siempre nos autoriza

a presumir que lo mismo ha podido hacer en otros mas
esenciales puntos, mezclando quizà los apuntes, y atribu-

yendo a" un autor lo dicho por otro: y esto, aun dada la

buena fé, que de buen grado le suponemos.
Escusamos copiar el testimonio del ilustre poeta Alfonso

Lamartine en su «Vida de Colon,» (1) porque, acorde con
los autores referidos en el fondo del asunto, difiere solo en
la exageradisima pintura que hace de los espanoles de aquel

tiempo, y nos trata con harta injusticia, para que podamos
refutarle en este breve escrito, y vindicar a nuestra nacion
de tan inmeditadas corno calumniosas acusaciones. Basta
saber que se contradice de un modo muy notable en el

pàrrafo XVII I, asegurando piimero que «solo se dignaron
escuchar a Colon dos ó tres religiosos del convento de Sala-

manca, oscuros y sin autoridad, que se entregaban en el

claustro à estudiar, despreciados del clero superior,» y aiìa-

diendo mas abajo: «algunos religiosos se manifestaron,
no obstante, un tanto conmovidos entre la duda y la convic-

cion al escuchar el acento de Colon. Diego de Dezo, reli-

gioso del òrden de Santo Domingo, hombre superior a su

(1) Colec. del Civilizador, par. XVIII y XIX.
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siglo, y ente llegó ci ser mas tarde Arzobispo de Toledo, se

atrevió à combatir generosamente las preocupaciones del con-

sejo e/c.» jContradiccion notable està del célèbre autor de
los Girondinosì jDeza, al decir de Mr. Lamartine, era hom-
bre superior a su siglo, y a la vez religioso oscuro y sin

autoridad!!! Esto no necesita comentarios. Y, nótese bien;
de los seis historiadores que tratan de la desfavorable aco-

gida del proyecto de Colon en las juntas de Salamanca, cua-
tro son extranjeros, lo cual es sobre manera significativo en
el asunto que nos ocupa.
Tampoco queremos hacer mèrito de un articulo, de dos

que a este asunto consagra el Museo de las Familias (t 8.°—
18-50) suscritos por F. ,1. Bastante conforme con Lamartine
en el modo de apreciar el espirilu que en las conferencias

dominaba, dice que estasse celebraron en 1484, en lo cual

difiere, corno se ve, de los demas autores citados.

Hemos examinado tambien con loda escrupulosidad la Co-
leccion de documentos inéditos para la historia de Espana,
monumento ofìcial erigido por algunos eruditos y celosos

académicos con porcion de preciosos materiales basta ahora
diseminados y desconocidos, y no encontramos, en los trein-

ta y dos tomos de que hasta el dia consta, (1) un solo docu-
mento que apoye la opinion que venimos impugnando. Y
cuenta que en esa notabilisima compilacion hay mas de una
cronica de los Reyes Católicos, de escritores coetaneos y
muy poco posteriores, y muchos otros documentos relativos

a los sucesos simultaneos con las guerras de Andalucia y la

conquista de Granada. Este silencio sobre punto tan intere-

sante, corno hasta ahora poco exclarecido, prueba mucho à

favor de nuestro intento, mientras no se aduzcan testimo-

nios fehacientes, que basten a justificar la opinion de nues-
tros adversarios, a destruir el hecho de la venida de Colon
a Salamanca y a negar el apoyo y

la aprobacion que en-

contró su proyecto en los padres dominicos y en esos otros

muchos cuya procedencia no se especiflca, péro que, corno

hemos cumplidamente probado, Catedràticos eran de està

tan insigne corno calumniada Universidad.

Mas admitamos por un momento la hipótesi de que el

(1) En 1853.
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proyecto del entonces aventurero genovés fué completamen-
te desatendido ó rechazado en la asamblea de S. Estéban:

tomemos corno hecho absoluto lo que es solo relativo y con-

dicional en los autores a que osamos contestar; todavia po-
demos defender a la Escitela salmantina de la infamante nota

que algunos historiadores, poetas y periodistas de estos

tiempos se atreven à arrqjar a la frente de la augusta ve-

nerante matrona, que simboliza y representa siete siglos de

gloria en los fastos de la inteligencia, en los anales de la

sabiduria y de la civilizacion delmundo.
Todos los grandes descubrimientos de las ciencias y las

artes, todas las conquistas del entendimiento humano y de

los esfuerzos de los hombres nos parecen fóciles y sencillos

despues de llegar al terreno de las verdades practicas. La
teoria del movimiento de la tierra y de la atraccion univer-

sal, la invencion de la imprenta, del telescòpio y de la brù-

iula, la aplicacion del vapor corno fuerza dinàmica, la de

la electricidad a la transmision de la palabra, todo esto se

nos presenta hacedero y comun a posteriori, esto es, alla-

nadas yalas inmensas difìcultades que se atravesaban en el

camino y despues de obtenidas las ventajas incalculables,

que unas y otras generaciones van acreciendo al siempre
abierto tesoro de los conocimientos humanos. Pero cuando
el gènio del hombre, destello de la Sabiduria infinita, inicia

un pensamiento por ùtil y fecundo que sea: cuando se po-
ne en lucha abierta con las creencias y opiniones admitidas:

cuando revela al mundo una verdad abstracta y punto me-
nos que fabulosa é increible; es muy comun en todos los

siglos y paises, sino tener a aquel hombre, y muchas veces
ha sucedido, por loco y visionario, dudar, por lo menos,
aguardando a que su teoria se convierta en tangible positi-
va realidad. Y si esto suele acontecer a un descubrimiento,
a una invencion cualquiera, ^qué mucho que la casi mitolò-

gica existencia de un nuevo continente, acaso imaginada en
la Atlàntida de Platon, en la Antilla de los fenicios y las

islas Afortunadas de los poetas: tal vez entrevista y sonada
en las entonces orientales y fabulosas narraciones del vene-
ciano Marco Polo, acerca de las opulentas regiones del Asia,
de Cipango y de Cathay, de los paises del oro y de las per-
las, hallase en aquel siglo y en aquella sazon oyentes incré-
dulos y desconfiados, en vez de decididos protectores y en-
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tusiastas auxiliarcs? Las teorias del advenedizo cosmografo,
«ino habian sido rechazadas primero en Portugal y en su
misma patria Genova, y, segun Cantù y algun otro autor,
tambien en Inglaterra y Venecia, paises algunos de ellos

mas que el nuestro adèlantados en tal linage de descubri-

mientos y aventuras marìtimas? Deducidas las antecedentes

conclusiones, visto el espiritu y las ideas que en el mundo
predominaban, y partiendo siempre de la hipótesi de que
Colon fué rechazado en la Universidad de Salamanca, las

entonces tambien en Europa y en el orbe famosas corno

Paris, Bolonia y Oxford, con otras célebres que pudiéramos
recordar, ^hubieran acogido de otro modo a Colon que su
hermana la salmantina? ^.Brillaban acaso mas que ella en
las ciencias fisico-matemàticas y en todas las demàs que en
sus venerandas àulas se ensenaban? ^Tenian tal vez maes-
tros mas que los suyos hàbiles, famosos y despreocupados?
<;Era otra quizà la atmosfera en que aquellas desarrollaban

los preciados elementos de la ciencia tradicional y coetà-

nea? Mientras esto no se nos pruebe, y tenémoslo

por imposible, licito nos sera deducir à nuestro favor muy
alias y trascendentales consecuencias.

Pero, concretàndonos mas al objeto que nos ocupa, es-

tudiemos mas de cerca las tantas veces referidas conferen-
cias de Colon en el convento de dominicos de Salamanca.

Que habria, y no pudo ménos de haber, divergencia de opi-
niones, no necesita demostrarse con dato alguno histórico;
està en la indole V en la esenfia de todo grupo de hombres
llamados à discutir el asunto mas sencillo. Lo absurdo, lo

inverosimil y fabuloso seria que hubiera recaido aprobacion
unànime despues del exàmen de aquel gravisimo negocio.
Desde los Concilios generales hasta las juntas ó consultas de
tres ó cuatro médicos, desde las asambfeas legislativas hasta
las juntas de cofradia, desde los mas autorizadosconsejos de-
liverantes hasta la mas modesta y privada reunion de familia,
todas las de hombres, en suma, ofrecen los mismos caracté-

res, iguales ó parecidas tendencias, anàlogos é idénticos re-

sultados. Seria necesario mudar el corazon humano y el modo
de ser v obrar de las facultades intelectuales, para suponer un
acuerdo comun y unànime en todos, absolutamente en todos

los puntos controvertibles. Las mas evidentes verdades pràc-
ticas, las mas sencillas nociones de lo justo, de lo bueno y
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de lo bello, los mas fàeiles axiomas de ciencias y artes, los

mas prosàicos asunlos del hogar domèstico, corno las teo-

rias mas abstractas del entendimiento humano, ^no se some-
ten a rudas, violentas y acaloradas discusiones, en que ra-

risimas veces resulta uniformidad de pareceres, y si olras

muchas la sancion de evidentes y a todas luces inadmisibles

absurdos?
En las conferencias de Colon no hubo, no pudo haber

uniformidad de opiniones: eran sobradamente àrduos y
trascendentales los puntosque se trataban, y no dioses, sino

hombres, sugetos por ende a" las humanas debilidades, los

alli tan solemnemente congregados. Unos comprenderian
el proyecto de Colon: combatirfanle otros, corno se combate

siempre todo lo que a discusion se presenta: temerian aco-

jer no pocos las entonces atrevidas proposiciones de geo-
grafia y nàutica que presentaba el todavia desautorizado ge-
novés; y era à la sazon peligroso, al decir de los senores

Irving y Lafuente, el sostener teorias que pudieran parecer
sospechosas à la recien establecida Inquisicion. Consta, sin

embargo, hasta por las respetables autoridades que hemos

Jigéramente analizado, que muchos de los de la junta de Sa-
lamanca opinaron que Colon era algo mas que un sonador:

que no le reprobaron: que hubo quien se mostrò adicto a sus

proyectos, y que muchos ilustrados miembros de la junta, que
eran de este parecer, atrajeron a su opinion a los hombres
mas notables de las Escuelas: que los dominicos le defendteron

parlicularmente, y que el Maestro Deza fué, corno hemos di-

cho arriba, y probaremos mas addante, su especial protector

para con los Reyes Católicos. \Y qué protector! anadimos
nosotros. Porque no se contentò Deza con aprobar simple-
mente los tales proyectos, a una con los demàs religiosos
de San Estéban y algunos mas de esos otros que los histo-

riadores mencionan, catedràticos todos de la Universidad de

Salamanca, y cuyos nombres, làstima grande es que no

hayan llegado hasta nuestros dias: no se contento, decimos,
con hospedar à Colon generosamente en el convento, antes,
durante ellas y despues de las famosas conferencias, sino

que. asociàndose al noble, fecundo y generoso pensamiento
en que germinaba nada ménos que la próxima invencion de
un nuevo mundo para la ya entonces floreciente y poderosa
corona de Castilla; fué con Colon a la Córte, recomendó efi-
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cacfsimamente su proyecto, y le presento à los Reyes, enca-
reciéndoles cen elocuente interés la conveniencia y hasta la

gloria de aceptarlo.
En stima, aun dado que Deza hubiera quedado solo en

la demanda, lo que pensò de Colon, lo que nizo en su obse-

quio antes y despues de las juntas, la poderosa influencia

que, por su alta posicion, interpuso en la Córte y para con
los Reyes mismos, todo eso ^no vale, por lo ménos, tanto

corno la fria y estéril aprobacion de los demàs vocales, por
mas conformidad que hubiera resultado de la controversia?

Desairado Colon en las juntas de Salamanca, ^era logico que
volviese à la Córte a aguardar una mas que probable nega-
tiva? ^No seria mas naturai que se hubiese vuelto à Italia ó

a Portugal, cuando algunos anos despues de su
repulsa

en
este ùltimo pais, aquel Rey le escribió invitandole à que
volviese, seguii el citado Irving, lib. I? Esa mas ó ménos
numerosa minoria, pero respetable al fin, de la junta de

Salamanca, componiase de Maestros ó Catedràticos de la

rniversidad, en desacuerdo sin duda con la opinion de sus

companeros, pero representando dignamente el buen nom-
bre de la Escitela de que eran miembros. Ni fué la ùnica
minoria que tuvo la razon de su parte, ni su voto es tan de
escaso valer, cuando mas tarde prevaleció en el ànimo de
los Reyes. Òrgano era de esos pocos ó muchos sàbios el

Maestro Deza, que hizo todo lo que sabemos
para

recomen-

dary dirigir a buen termino el proyecto de Colon, cuyo viaje
a la Córte, y su estancia en ella, costeó, despues de haberle

liberalmente hospedado el convento. Pero, ocùrresenos pre-
guntar ahora: sin el acuerdo y la actitud honrosa de esa tan

autorizada minoria de las conferencias de Salamanca, sin

la decidida proteccion de los dominicos, cuyo representante
para con los Reyes fué el tantas veces mencionado Deza,

^hubiéranse tal vez admitido los proyectos de Colon? Si

hubiera resultado unanimidad en la junta, ^habrfanse apro-
bado los proyectos de Colon? Cuando monarcas extranjeros
le repelian, cuando la Córte de Castilla y dos de sus mas

influyentes magnates despreciaban sus ofrecimientos, cuan-
do las ruidosas ùltimas gloriosas escenas de una guerra
titànica de mas de siete siglos absorvian demasiado la

atencion de todos, para pensar en admitir las entonces ve-

rosimilmente fabulosas ofertas del incansable italiano, solo
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un pobre fraile f-anciscano le alentaba y otro fraile domini-

co le recibia cordialmente en su convento, y en él se escu-

charon sus proyecto» y se discutieron y aprobaron por mas
ó ménos nùmero de profesores de la Universidad. Lo que està

era entonces, lo que en el mundo de la ciencia signifìcaba y
el altisimo concento que merecia a todos, pruébase conclu-

yéntemente con el solo hecho de haberse designado a Sala-

manca, ó dirigidose a ella espontaneamente Colon, corno el

ùnico punto en que habia quien pudiera comprender, esami-

nar y discutir su famoso proyecto (1)
Anos transcurrieron, es verdad, hasta que, vencidas no

pocas difi eulta des, aprobóse por fin el proyecto de Colon;

pero no seachaquen estas dilaciones al informe mas ómenos
favorable de lajunta de Salamanca: cùlpese a las guerras

que con los moros sostenian los Reves Católicos y a los

obstàculos de otro gènero que indudabiemente se opusieron
en la Córte: cùlpese a la falta de recursos, que deshace siem-

pre los mas ùtiles y generosos propósitos: cùlpese, en fin, a

elevadas preocupaciones que esterilizar suelen los mas fecun-

dos pensamientos. En apoyo de està opinion, véase la muy
respetable del Dr. Galindez de Carvajal. «Nuestros Reyes,
dice, pcupados entonces en las conquistas de Andalucia, no

pudieron oirle, pero llevaron la politica de entretenerle, y él

mismo asistió a ellas, y les sirvió no poco con su pericia y
valor.» (2) Està es lambien la opinion de otros autores que
hemos visto, corroborada con los hechos.-mismos que no se

pueden destruir.

Pero enfrente de esos indicios históricos que, sacados de
tan respetables autores, en contra de nuestra opinion, hemos
tenido la imparcialidad de presentar, no a uno solo, sino à

cuantos acojen y acojer pueden la fabulosa invencion que
hemos procurado combatir, vamos a presentar algunas de

(1) Autores bay, entre ellos nuestro amigo D. Tomàs Rodriguez Pini-

Ila, en su Resena histórica de la Geografia, lib. Ili, cap. I, que aseguran
baber sido dos las Juntas de Salamanca, una la presidida por el Prior del

Prado por mandato de los Reyes, y en la que recayó dictàmen desfavora-

ble%y otra la provocada por Colon y Deza en el Convento de San Estéban,
que es la que estuvo en lo cierto.

(2) "Memorial y registro breve, etc „ Coleccion de documento» inéditos.

t. 1 1 pàg. 277.
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las muchas pruebas que poseemos, mas fidedignas é irrecu-

sables, a nuestro juicio, que las que aducen los célebres

historiadores que nos hemos atrevido a impugnar. El historia-

dor de Salamanca, Dorado, (1) à propòsito de este punto, no

puede estar mas explicito y terminante.

«El limo. Sr., dice, D. Fr. Diego de Deza, Obispo de està

Ciudad, y Arzobispo de Sevilla, recibió el santo Hàvito en la

Ciudad de Toro su Patria: vino a estudiar a està (Salamanca)
en donde fué su Catedràtico de Prima de Teologia, y siéndo-
lo por los anos de 1484, se aposentó en este Convento Cristo-

vai Colon, trató y comunicò la materia y asunto a que venia a

Espana con dicho Rmo., y oidocon especial gusto, para mejor
certificane de los fundamentos de tan gran proyecto, dio parte
a los Matemàticos de està célèbre Universidad. Hizoles juntar,

y retirados a la casa de eslos Padres, que tienen dos leguas de
està Ciudad, llamada Balcuebo, para que abstraidos del bulli-

ciò, pudiesen con mayor comodidad penetrar negocio tan

importante, en donde unos y otros, hechas varias observacio-

ncs y pasadas muchas conferencias en el asunto, vinieron un.v-

NIMES Y CONFORMES A ADOPTAR POR CONSEQUIBLE EL PROYECTO,
corno fundado en reglas legitimas de Matemàtica, en cuya
consequencia el Rmo. Deza, corno Confesor que era de los

Reyes Cathólicos D. Fernando y Dona Isabel, quedó en infor-
ma rles del suceso y de la utilidad que resultarla a estos Rei-

nos, y que lodo codia en lionra y gloria de Dios »

Fr. Salvador Maria Roselli, célèbre dominico italiano, dice

lo siguiente acerca de està materia: (2)... «Idem Colombus,
cum de cojitata novi Orbis detectione à nonnullis irrideretur,
nonnisi in Hispania sapicntes inveniet Viros, qui non solum

opus probarunt, sed promovere vehementer sunt conati. Praeter

Juanem Perezium Monachum Rabidensem, cum quo medita-
timi à se consilium, rationesque cojentes Colombus commu-
nicarat; Salmantinam Academiam adire constituit: imo à Fer-

dinando et Isabella Catholicis Regibus illuc conferendi ergo
misus fuit » Transcribe despues un pasage de Fernando Pizar-

ro, en su obra de «Varones ilustresdel nuevo Mundo» (Vida de

Colon, cap. 3.) que es el siguiente: «Determinò Colon (dice)

I
fi) Cap. 37. pàg. 225.—Salamanca, 177G.

^2) Summa philosofica, t. 4.° pàg. 173 y siguientpd, nota 8.*—Ma-
drid, 1788.
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de ir a la Universidad de Salamanca, corno a la madre de

todas-las ciencias en està Monarquia, hallo alli grande amparo
en el insigne Convento deS. Estevan de Padres Dominicos,
en quien florecian en aquella sazon todas las buenas lelras;

queno solamente habia Maestros, y Catedràticos de Teologia,

y Artes; pero aun de las demas facultades Mathemàticas, y
Artes liberales. Comenzaron a oirle, y a inquirir los grandes
fundamentos que tenia, y à pocos dias aprobaron su demos-

tracion, apoyandole con el P. Maestro Fr. Diego Deza, Cate-

dràtico de Prima de Teologia, y Maestro del Principe D. Juan »

Masabajo continua: «Fr. Bartolomé de las Casas, Obispo de

Chiapa,'en su Historìa general de las Indias (lib. 1 .° cap. 29 )

afirma haber visto originai una carta de Colon a los Reyes
Católicos, en que dice que deben las Indias al M. Fr. Diego
Deza y al Convento de San Estéban de Salamanca » «Lo
mismo (continua Roselli) se refìere en una sùplica impresa,

que a principios de este siglo (el xvm) elevaron los dominicos
de Salamanca a Felipe V. (I) donde se dice: pàrr. 1

° n.° 1 .°

y siguientes «Acudió Colon a los Reyes CatholicosD. Fernando

y Dona Isabel, los cuales, comò prudentes, no quisieron de-

tcrminarse en un negocio tan àrduo sin consulta larga de

hombres doctos, y de quien tuviesen la satisfaccion mas

piena: y asi le remitieron a este Convento de San Estéban,

para que alli examinasen sus designios y razones. Llegó
Colon a San Estéban ano de 1484-, (2) y alli encontró quien

(1) En 1858 el P. Fr. Alonso Martin, religioso de S. Estéban, Lector

que fuó de su convento, y en el cual habitaba, tuvo la bondad de ensenar-
nos un ejemplar de este documento, (impreso y testimoniado por Escri-

bano.) En él se relatan efectivamente todos los servicios que prestò al

Estado la Orden de Predicadores antes y despues del descubrimiento de
las Indias, y se refiere la Uegada de Colon y la acogida que le hizo el

convento, apoyadas en las mismas autoridades que cita Roselli, y ademàs
en la del limo. Acuiìa en su informe religioso, titulado Santo Domingo
en ci Perù, fol. 25, en la aprobacion de D. Juan Antonio Velez de Gueva-
ra à la obra de El tnejor Ghizman, en Prado, Teologia inorai, cuestion

9, cap. 15, n.° 22, y en todas las crónicas de la órden de Predicadores.
Este interesante documento se reimprimió en Salamanca en Abril de

1866, à expensas del Dr. Catedràtico y Decano de la Facultad de Teo-

logia D. Pedro Manobel, bijo que fuó del mismo convento, y le acompana
una làmina, que representa la magnifica portada de la Iglesia de San
Estéban.

(2) Debe ser error material; 86 dicen los bistoriadores que impugna-
mòs, y es, con efecto, la feclia mas verosimil.
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le entendiese, y atendiese sus razones, detùvose largo tiempo
aposentado en el convento, y asistiéndole éste con todo lo

necesario para su persona y viajes; teniéndose al mesmo
tiempo largas, y frecuentes conferencias entre los Maestros
de Mathematica* que habia alli entonces; y convencido y acla-

rado que Colon tenia razon en su propuesta; por medio de los

Religiosos fueron convencidos los hombres mas celebrados que
tenia Espana en aquel tiempo: y asi se tomo por obra el infor-
mar a los Reyes, ayudando a Colon los Religiosos en todas sus

operaciones. Fué con él à la Córte el Prelado del Convento con
otros Religiosos, y Maestros; y estos le introduxeron con los

Reyes, informando con él à sus Magestades, y certifìcàndoles de
lo seguro é importante en el asumpto. Pero quien mas se sin-

gularizó fué el Doctisimo Maestro Fr. Diego de Deza, entonces
Cathedràtico de Prima de Salamanca, ydespues Maestro del

Principe D. Juan, Inquisidor General, Arzobispo de Sevilla, y
Arzobispo electo de Toledo. Este maestro hablò ci los Reyes
diversas veces acompanando siempre ci Colon, hasta que paso
al nuevo Mundo, que fué el dia 3 de Agosto de 1491.» (debe
ser 1492.)

En està relacion de Roselli estàn conformes, y en muchos
de ellos se apoya, el Presentado Fr. Antonio (ionzalez de

Acuiìa, en la Cuenta que da al General Marini del estado de
su convento de Santo Domingo del Perù, (v. la nota 1

a de la

pàg. anterior) el tambien Presentado Fr. Antonio de Remesal

(no Remesel, comò dice Irving) en su Historia general de las

ìndias occidentales y particular de Chiapa y Guatemala

(lib. 2 cap 7 n.° 3. pàg. 52.—Madrid, 1620:) Melendez en la

Historia de la provincia peruana de la órden de Predicadores

(lib. 1.° cap. 1.° pàg. 6. y 7) que transcribe las palabras de
Bartolomé de las C.asas, Obispo de Chiapa, en su Historia

general de las ìndias (lib. 1 .° cap. 29.) testificando haber oido

asegurar al Arzobispo Deza «que habia sido la causa de que los

Reyes Cathólicos aceptasen la dicha empresa y descubrimiento

de las?Indiasi^ Fontana, Monumentos Vominicanos aiìo de
1492: Fernando Pizarro, Varones ilusires del Nnevo-Mundo,
citando a Bartolomé Leonardo de Argensola, Anales de Ara-

gon, (P. 1
a L. 10. C. 10.:) Lefeburé en el Manual historial

de Espondano, (en el mismo ano, n.° 27); y por fin el Ridario

de la Orden de Predicadores, (tom. 6.° p. 295. const 21 .) Pero
el ya citado Remesal, acaso el mas explicito de todos estos
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autores, refiriendo minuciosamente las particularidades de
las conferencias en el convento de S. Estéban, ariade: que
Colon con el favor de los Religiosos redujo a su opinion los

mayores letrados de la Escuela. jTestimonio precioso, aunque
no el ùnico que tenemos, que nos exime de todo comentario!

[Dato inapreciable que, en forma de sincera confesion, se ha

escapado a mas de uno de los autores que hemos combatido!
Confirma tambien todo lo expuesto el P. M. Fr. Juan de

Arava, en su Historia MS. del Convento de San Esteban de

Salamanca, (cap. 11.) ó mas bien, Roselli ha debido apo-

yarse en està autoridad, puesto que es anterior. Y tanto mas

fespetable y digna de crédito se nos presenta, cuanto mayor
es la certidumbre que tenemos de la minuciosa exactitucì y
fìdelidad con que los cronistas de todas las órdenes religio

-

sas iban consignando cuanto en ellas acaecia, por insignifi-
cante que fuera; y està mas ó ménos prolija relacion ha ser-

vido muchas veces a los historiadores de todos los paises.
La del suceso que nos ocupa està acorde en lo mas esencial

con la opinion de los mismos respetables autores que hemos

procuralo impugnar.
En la Memoria histórica que en 1 de Mayo de 1 845 pre-

sento el Dr. y Catedratico de està Universidad, despues digno
Director del Instituto de 2. a

enseiianza, D. Salustiano Ruiz,

hay las siguientes notables palabras: «Cristobal Co-

lon, agitado por el sublime pensamiento de encontrar un
nuevo mundo, vino à cunsultar a los astrónomos de està

Universidad, y en vista de su informe, la Reina Isabel decretò

la espedicion.»
Nuestro ilustrado amigo D. Alvaro Gii Sanz, que, amen

de su indisputable mèrito corno escritor, es acaso en male-
rias históricas la persona mas competente de nuestra pro-
vincia, refiriéndose a los pàrrafos con que terminaba en otro

periodico la biografia de Fr. Diego de Deza, dice lo siguien-
te, à propòsito de nuestro asunto: (I) «Es comun
creencia, deciamos, la de que Colon, despues de haber su-

frido en olros reinos bochornosas repulsas, y languidecido
no pocos anos en la córte de Castilla, fué enviado a some-
ter su gran proyecto al juicio de los cosmògrafos de la Uni-

(1) Correo Salmantino, n.° 29.
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versidad de Salamanca. Dicese tambien quo lo califìcaron de

visionario, y se repite con énfasis el peregrino arqwnento del

Catedràtico que haciéndose cargo de la figura esiérica de la

tierra, comprendia bien que las naos pudiesen bajar, pero no
atinaba còrno habian de conseguir ascender luego por el

globo.» Refiere despues la acogida que tuvo Colon en el con-
vento de San Esteban, apoyada por los va referidos historia-

dores, y concluye: .... «No hemos querido evitar las citas

que preceden, porque son el ùnico medio de comprobar un
hecho histórico. El interés del que hemos tratado de con-

signar en este breve articulo, no puede menos de ser gran-
de para cuantos sientan latir con gozo el corazon al recor-

dar las glorias nacionales. Asàz nos motejan de atrasados,

para que no nos complazca decir a los extranos que nos

censuran, que mientras ellos despreciaban por loco a Colon,
tuvo Espana el lauro no solo de acojerle, sino de compren-
der cientifìcamente sus proyectos. Anadamos tambien està hoja
à la corona de la espanola Atenas »

Pero mas terminante y explfcita que las autoridades ci-

tadas, y de mas peso y valia para nosotros por el caràcter

oficial con que se publicó en 1849, es la Resena histórica

de la Universidad de Salamanca, escrita por los Doctores y
Catedràticos, el célèbre y malogrado D. Manuel Hermenegil-
do Dàvila, honor de estas Escuelas, y los ito menos ilustra-

dos D. Santiago Diego Madrazoy el ya repetido D. Salustiano

Ruiz, y remitidaàla Direccion general de Instruccion pù-
blica en 2 de Noviembre de 1848. (I) . . . . «La Universidad,

dicen, fué consultada por Colon, ó mas bien, Colon se refu-

gió a la Universidad de Salamanca, desoido en Genova, de-
sairado en Portugal, en Londres; y tratado de visionario y
loco por esos hombres de córte, cuyos representantes hoy,
por hacer efecto a costa de la augusta verdad, se han atrevi-

do à decir en solemne ocasion que los Doctores de Sala-

manca no ponian dificultades à la ida, sino a la venida; aser-

to gratuito, delcualno hay huella alguna, propio no mas de

ellos, corno una de tantas agudezas con que en los palacios
se cansa la perseverancia de los varones de corazon. Sepa
Espana de una vez y el mundo entero que los fìlósofos de Sa-

(1) Pàg. 30, 31 y 32.
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lamanea aprobaron la idea de Colon, y que el descubrimien-

to de una raza ignorada se debió à su penetracion comò di-

vina, al apoyo caballeresco del guardian de Palos Perez de

Marchena, que le envió a la córte, a la nobleza de Isabel I,

a la aprobacion de los cosmògraf'os de Salamanca, a la gene-
rosidad del convento de Dominicos de S. Esteban y al teson

incontrastab le con que el Maestro Deza, fraile suyo y Cate-

dràtico de prima de la Universidad, desembarazò de obstàcu-

los la espedicion mas gloriosa, que han visto los siglos. Y cuen-

ta que aunque tengamos piacer en confesar que el Maestro

Deza, corno director de la educacion del Principe D. Juan,

contributo mas efìcazmente que la Universidad a la realiza-

cion de la empresa, creemos que la honra del convento de do-

minicos, incorporado a la Universidad, y la de su prohombre,
Catedràtico de Prima de Teologia de la escuela salmantina,
son enteramente nuestras » Citan despues los mismos men-
cionados autores en apoyo de su opinion, y concluyen con
eslas notabilisimas palabras: .... «Resulta demostrado con

toda la certidumbre con que puede demostrarse una verdad

histórica, que el descubrimiento del Nuevo Mundo se debió

al nùmen de Colon, à la aprobacion de la Universtdad de

Salamanca y à los esfuerzos perseverantes y efìcaces del Cate-

dràtico de Prima de Teologia de la Universidad, el eminente
Fr. Diego de Deza;» (I)

(1) Los profesores de la Universidad asistiercm a estas conieren-

cias; pero se celebraron en S. Estóban, ya en el mismo convento, ya en
la granja ó casa de recreo que poseian los Dominicos en Valcuebo, dos

leguas distante de Salamanca. Un cerro de aquellas inmediaciones se

llama todavia leso de Colon. En él erigió en 1866 un sencillo y elegante
monumento de piedra granitica rodeado de una verja, nuestro inolvida-

ble hoy difunto amigo, dueiio entonces de aquellos terrenos y de Val-
cuebo y Zorita, D. Mariano de Solis, siguiendo los nobles impnlsos de
su ilustrado espaflolismo y los humildes consejos del autor de este

folleto.

El dia 3 do Abril de dicho ano 66, se inauguro el monumento a

presencia del claustro general de la Universidad, presidido por el Sr. Rec-
tor D. Juan José Vifias (que falleció en Setiembre anterior.) El acto

fué majestuoso y sublime, se improvisaron discursos y poesias, y elno-
ble salmantino D. Mariano de Solis manifestò su propòsito de ceder
desde aquel instante à la Universidad la propiedad del monumento
que acababa de construir à sus espensas. A continuacion marcbó la res-

petable comitiva a la magnifica y deliciosa posesion de Zorita, en cuya
elegante casa tuvo lugar la comida con que la Universidad obsequiò
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No de ménos autoridad y valor en este punto y muy res-

petable, sin eluda, para exclarecer la verdad histórica, es el

erudito P. Af. Fr. Pascual Sanchez, dominico de San Esteban
de Salamanca, muchos anos Catedràtico de Teologia en la

misma Universidad, y que falleció aqui en iSò'ò. Su Memoria
sobre la Universidad,* dedicada ala misma, que circuló mucho
tiempo manuscrita, y que sin duda por las excentricidades

de su caràcter, no habia querido antes publicar, imprimióse
al fin en 1854 (I) con general aceptacion y contento de los

amantes de las
glorias salmantinas, que con interés la pro-

curaban v adquirian. Y decimos que es muy respetable la

autoridacf del Maestro Pascual, porque, a
parte

de la erudi-

cion vastisima de que sehallaba adornado, heredó mejor que
otro alguno en su larga permanencia en el convento y por
la dignidad de que se hallaba inve^tido, la tradicion histórica

acerca de aquel punto, transmitida sin interrupcion de uno a

otra de todos los PP. de la órden, consignada en sus cróni-

cas, y vibrando, digàmoslo asi, en inapagables ecos por
entre aquellos magnificos claustros Conforme en un torlo el

Dr. Pascual con los antes citados autores, dice, hablando de
Deza: .... «El Monotesaron y otras obras, que lian salido

de su piuma, hacen ver que era buen filòsofo, buen lelrado,
buen politico y completo teòlogo. En la nota que se pondrà
al fin se hallarón las razones para probar que a él principal-
mente se debe el descubrimienlo del Ruevo-Mundo.» Y en esa

nota, despues de hablar de la venida de Colon a Espana,
anade: .... «paso a Salamanca para probar con razones
fundadas de Astrologia, Geografia y Cosmografia, en que
era bastante perito, su asunto. Kra pobre, y aunque fuera

al Sr. Rector (corno recuerdo de despedida) y al simpàtico patrici o

senor Solis por sa loable con lucia. En este semi-oficial banquete se

repitieron los discursos y poesias, una de ellas del autor de este opus-
culo, que tuvo la honra de l'ormar parte de la comitiva; y hubo entu-

siastas brindis y otras demostraciones de jùbilo. Mientras tanto los

estudiantes preparaban en la ciudad la impresion de un Album de poe-
sias, dedicado à Cristóbal Colon, para regalar al Sr. Solis, y la Univer-
sidad por su parte le regalò tambien a los pocos dias un lujoso Album
con una copia del a età firmada por todos los concurrentes y los discur-

sos y poesias que se leyeron en aqutd dia inolvidable. El monumento
de Valc'uebo fuó el primero y ùnico eutonces erigido en la peninsula à
Colon.

(1) Album Salmantino, niimeros lo, 16, 17 y 18.
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de mucho caudal, lo hubiera consumido en tantas peregrina-
ciones; y asi se vió obligado a valerse de quien le sustenta-

se. Para este fin le pareció valerse del patrocinio del Con-
vento de S. Esteban, juzgando que si le admitiesen, era el

medio mas oportuno para sus intentos; pues no solo reme-
diaba su necesidad, sino que en él haìlaba hombres de gran-
de autoridad y ciencia, no ignorantes aun en la misma que
él profesaba. El convento tomo por su cuenta favorecerle,
dandole posada y piato, y aun admitiendo en sus claustros

las conferencias y disputas, que en órden a este punto de-

fendió Colon. Quien principalmente le ayudó fué el Maestro

Fr. Diego de Deza, comò confiesa el mismo Colon, en la car-

ta que despues de la invencion de las Indias escribió al Rey,

y que obra originai, segun se dice, en el Consejo de Indias.

Entro en el convento a ùltimos del ano 1484 etc.» Apoya
despues lodo esto en las mismas autoridades que Roselli y
los demàs autores citados, y concluye: .... «Esto mismo se

cuenta en una humilde sùplica, que los padresdel convento
de S. Esteban elevaron a la Magestad del Rey Católico Feli-

pe V, a principio del siglo xvm, y que se dio a la impren-
ta, de la que yo he visto, tenitlo y leido un ejemplar.» (1)

Aun a trueque de parecer difusos, y sómoslo en efecto,
hemos querido de propòsito repetir estos mismos pasajes,

para que se vea la conformidad de tantos y tan respetables
autores acerca de la acogida de Cristobal Colon en las con-
ferencias de Salamanca.

No ménos respetable, para el punto que analizamos, es

el testimonio del Sr. D. Antonio Gii de Zàrale en su obra
De la instruccion pùblìca en Espana. (2) Fué mucbo tiem-

po Director de este importantisimo ramo de la administra-

cion, y ocasion tuvo, por lo tanto, de beber en buenas fuen-
tes la doctrina que sostiene. «La ciudad de Salamanca, dice,
se consideraba corno el emporio de las letras y ciencias en
la vasta monarquia espanda; y con sus 27 colegios, sus 25

conventos, los mas de ellos adscriptos a la Universidad, sus

7,000 estudiantes de las mejores familias naturales y extran-

geras, la perfeccion de sus enseiìanzas, la nombradia de sus

$1)
Es la misma de que hablamos en otro lugar.
T. 2.° Sec. I.' cap. 2.°
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maestros y escritores, la gloria de sus claros varones, estuvo
a la altura del papel que desempenaba la nacion en el teatro

del mundo. Este es el luyar de vindicarla de una acusacion

que empana su buen nombre, y corre por toda Europa sin

contradiccion alguna. Dicese que cuando se consultò a està

insigne escuela sobre el proyecto de Colon para llegar a las

Indias navegando hàcia el occidente por el grande Occéano,
contestò desechando la idea, y apoyando su opinion en ra-

zones que hacen poco favor a sus conocimientos geogràfìcos.
Prescindiendo de que aun siendo usi, no habria motivo para
inculparla, puesto que el nasino proyecto habia sido ya des-

echado por otros gobiernos, fundados en los conocimientos

dentifìcos de la època, la universidad de Salamanca fuè la

QUE CON SU APOVO ABRIÓ EL CAMINO PAKA QUE SE LLEVASE £ CABO

tan inmortal empresa.» Copia despues los mismos pasages
que nosotros hemos transcrilo de la Resena històrica de la

Universidad, y concluye de este modo: .... «jEstrana^aber-
racion del entendimiento humanol Los mismos pueblos que
desecharon por ignorancia de los buenos principios geogrà-
fìcos, las proposiciones de Colon, han echado en cara esa

ignorancia al ùnico que acojió y llevó a cabo la empresa, y
haii tralado de denigrar por elio la buena opinion de una cé-

lèbre escuela donde, cuando menos, se hallaron maestros ca-

PACES DE COMPRENDER LA GRANDE IDEA DEL CELEBRE descubì'ìdor,

y con la fuerza de ànimo que tari poderosamente contribuyó a

que una Reina esclarecida la adoptase en momentos de suma
escaséz y penuria.»

Pero todavia podemos traer al debate alguna prueba mas
en apoyo de la opinion que sostenemos, porque, tan arraiga-
da està en la Universidad salmantina, pasa por un hecho
tan claro é incontrovertible, que en sus mas celebrados ac-

tos pùblicos viene sentàndose desde el siglo xv por excla-

recidos Maestros, y el glorioso nombre de Colon, corno aso-
ciado en cierto modo à los timbres de està Escuela, resonó
mil veces en el recinto venerando de sus anchurosas àulas.

En la solemnisima apertura del curso académico de 1857 à

I808, el Dr. en ciencias exactas, fisicas y naturales, D. Dio-

nisio Barreda, digno Catedràtico de ampliacion de Fisica,

decia à aquella autorizada y escogida concurrencia: . . . «A
los sabios profesores de està misma Escuela, cuya ortodoxia

ha merecido siemprc el aprecio de los Gefes de la Iglesia, es
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debida la alta gloria de haber comprendido la verdad del

concepto sostenido por Colon, deshacìendo uno por uno los ar-

gumentos asi cientificos corno dogmdticos que parecian oponer-
se a su posibilìdad. Aquellos hombres profundos en la verda-

dera inteligencia de cuanto tenia relacion con el Dogma, se

hallaban por otra parte familiarizados completamente con los

diferentes ramos de las ciencias naturales, que ya en aquella

època se cultivaban con mucha gloria en estas àulas. La

aprobacion que las ideas de Colon alcanzaron de parte de

aquellos sabios, la eficaci'a con que le dispensaron su apoyo
los esclarecidos hijos del Patriarca espafiol Santo Domingo, asi

durante su permanencia en està Ciudad, corno en la corte de la

inmortai lsabel, fueron los medios a que debió Colon el ver

colmados sus deseos de tantos anos. Si las ciencias naturales

no se hubieran hermanado con las que tienen por objeto la

conservacion del Dogma, difìcil hubiera sido esclarecer la

verdad.» (1)
De propòsito hemos reservado para terminar està copia

de pruebas históricas el respetabilisimo testimonio del docto
seiìor Navarrete, que confirma lo que llevamos refendo con
las siguientes notables palabras: (2) . . . . Consta ademàs

que cuando estuvo (Colon) en Salamanca, a que se examina-
sen y discutiesen las razones de su proyecto, no solo le favo-
recieron los religiosos dominicos del convento de San Esteban,
dandole aposento y comida y haciéndole elgasto de sus jorna-
das, sino que apoyando sus opiniones lograron se conformasen
CON ELLAS LOS MAYORES LETRADOS DE AQUELLA ESCUELA. Allf

conoció al M. Fr. Diego de Deza, Catedràtico de Prima de

Teologia y Maestro del principe D. Juan, que le kospedabay
mantenia en la córte, y fué su especial protector con los
REYES PARA LLEVAR ADELANTE SU EMPRESA, por lo CUal deCl'a el

mismo Colon que desde que vino à Castilla le habia favoreci-

do\aquel prelado y deseado su honra, y que èl fué causa que
SS AA. tuviesen las Indias.»

(1) Armonia entre la Beligion Católica y las ciencias naturales. Dis-
curso inaugurai del curso académico de 1857 à 58, pàg. 30 y 31.—Sala-
manca: 1857.

(2) Coleccion de los Viajes y descubrimienlos que hicieron por mar los es-

panoles desde fines del siglo XV. t. l.°—Introduccion. pàg. XCI y sig.
—

seco. 60.
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Mas antes de terminar la àrdua, aunque para nosotros

agradable tarea, que nosfiemos impuesto, resumamos en
breves palabras el resùltado de nuestras investigaciones, y
forniemos la sintesis mas clara y sencilla posible de las opi-
niones que hemos defendido en el curso de nuestro insig-
nificante trabajo. Y no se diga que no hemos llevado la im-

parcialidad hasta un punto casi fabuloso; pasajes enteros

transcritos de los autores que impugnamos prueban, si de

pruebas se ha menester, cuanto queremos que el mas frio y
desapasionado criterio histórico presida siempre a todas

nuestras humildes apreciaciones. Quedan, por lo tanto, de-

mostrados, corno demostrarse pueden, no solo los tres pun-
tos que fijamos en el principio de este opùsculo, sino varios

hechos importantes, de todos los cuales deducimos las si-

guientes conclusiones:

Primera. La venerable antigùedad de la Universidad de

Salamanca, que data del siglo xu. Fundóla D. Alonso IX de
Leon cerca (antes dicen otros) del ano de 1200, y su hijo don
Fernando HI de Castilla (el Santo) confinilo està fundacion

por Real Cédula de 6 de Abril de 1243, que originai conser-
va el mismo Establecimiento.

Seglxda. En el primer siglo de su creacion comenzó a
obtener justa y merecida celebridad, considerablemente au-
mentada despues por la copia y exceleneia de sus ensenan-
zas, la fama de sus Maestros, el concurso de escolares na-
cionales y extranjeros, y las franquicias, privilegios y exen-
ciones que aqui mas que en otra alguna gozaban. Fué la se-

gunda Universidad del mundo en el órden geràrquico, mu-
chas veces y en otros conceptos la primera, y desde luego
ocupó siempre este lugar entre todas las de Espana. No huBo
hecbo grande en que no interviniese, sobre todo en los si-

glos xv y xvi; y puesta, por fin, à la vanguardia de la cultura

y de la civilizacion, ofrecia legiones compactas de sàbios en
toda la inmensa escala de los conocimientos humanos.

Tehcera. Espana, tan calumniósamente tratada por mu-
chos extranjeros en està y otras épocas de su gloriosisima
historia^fué la ùnica nacion de Europa que oyó é Oistóbal

Colon, patrocino su proyecto, y llevó a cabo, apenas termi-

nada la heróica guerra de cerca de ocho siglos, el mas gran-
de de todos los descubrimientos, mientras ellos, los extran-

jeros que nos acusan tan injustamente, desecharon las ofer-
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tas de Colon, cuya acogida por los espanoles càusales ahora

tanta envidia y despecho.
No consta que ese proyecto se sometiese de oficio al exà-

men de la Universidad de Salamanca; pero de todos modos,

lejos de haber rechazado à su autor y tenidole por loco y vi-

sonario, muchos Maestros de ella le oyeron benèvolamente,

y su convento de San Estéban le hospedó con toda libera-

lidad, manteniéndole antes, durante ellas y despues de las

famosas conferencias. Hubo alli, corno no podia ménos, di-

vergencia de pareceres; muchos, sin embargo, aprobaron
sus teorias, y atraieron a su opinion à los hombres mas cé-

lebres de la Escuela. Reconocido este hecho, es claro é indu-

dable que la mayoria ó, por lo ménos, una muy respetable

parte de la junta aprobó el proyecto de Colon, porque eso y
no otra cosa significa en castellauo el adherirse, el deferir a

la opinion de los que le aprobaron. La sola confesion de es-

tos importantisimos extremos, hecha por los respetables au-
tores que hemos impugnado, no solo prueba hasta la evi-

dencia la falsedad histórica del desfavorable informe de la

junta de Salamanca, sino que absuelve cumplidamente à su
inmortai Escuela, si à ella se hubiera sometido el proyecto,
de la nota con que se ha intentado empanar su hasta ahora

limpio y exclarecido nombre.
Pero si, corno aseveran algunos de los historiadores que

hemos impugnado, la junta de cosmógrafos se mando re-

unir en Salamanca, es claro que muchos de sus miembros
vendrian de otras partes a componerla, y se ignora de todo

punto si éstos precisamente formaron la minoria que aprobó
el provecto de Colon. Mientras no se aduzca prueba docu-
mentai que justifique estos extremos, siempre resulta à favor

de Salamanca el hecho positivo é innegable de que los Maes-
tros del convento de San Estéban, y algunos mas de fuera de

él, que a las conferencias asistieron, todos Catedràticos y
Doctores de la Universidad, estuvieron de parte de Colon y
aprobaron su famoso proyecto. El mas célèbre de todos, el

ilustrado y venerable Deza fué con él à la córte, costeó su

viaje y su estancia en ella, presentóle a los Reyes Católicos;

y, haciéndose dignisimo y muy autorizado òrgano de la mi-
noria de la junta, corno quieren unos, ó eco de esa casi unà-
nime aprobacion que alli encontró el proyecto del inmortai

cosmògrafo, corno queda demostrado y es mas verosimil.
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liabJó con elocuencia a favor suyo, interpuso la altisima in-

fluencia que gozaba en la córte, y consiguió felizmente que
la opinion ilustrada y decisiva de la junta de Salamanca pre-
valeciese en el ànimo de los Reyes, llevàndose à cabo, por
fin, mas ó ménos tarde la tan contrariada y eombatida em-

presa. Los nuevos obstàculos que se opusieron despues no
deben nunca atribuirse al supuesto desfavorable informe de
la junta, cuyo voto, aùn unànime à favor del proyecto, no
hubiera podido vencer la falla de recursos, las atenciones

absorventes de la guerra y las elevadas preocupaciones de
otro gènero que aplazaban indefinidamente la resolucion de

aquel gravisimo negocio. Asi la verdad histórica, disipando
la densidad de infundadas conjeturas, brilla corno el sol ex-

plendorosa y sublime, y deshace los errores, las fàbulas y
las ridiculas vulgaridades de la calumnia y de la envidia.

De esa pasion innoble suelen adolecer muchos escritores

extranjeros, ora describan ó pinten nuestros usos y costum-

bres, que a sabiendas adulteran y falsifican, ora abulten y
exageren nuestros vicios y defectos nacionales, ya expongan
los hechos mas memorables de nuestra gloriosa historia, ó

bien nos censuren y calumnien por los medios que emplea-
mos para el descubrimiento, conquista y civilizacion de
nuestras vastas y por ellos tan codiciadas colonias Y es so-

bremanera singular y lamentable que haya tambien escrito-

res espanoles que, acogiendo sin exàmen aquellos errores

históricos, los divulguen en sus obras sin el saludable correc-

tivo, que pudiera y debiera oponerles su conciencia de bue-
nos espanoles y de veraces publicistas. (*)

(*) Pueden consultarse tambien, corno publicados con posterioridad
à 1858, fecha de la primera edicion de este folleto, las obras, revistas y
periòdicos siguientes:

Crònica naval de Espana, tomo 8.°, artfculos de su director D. Jor-

ge Lasso de la Vega (Madrid, 1858.)
—Bevue d'Instrudion publique de

France (Paris, 1859.)
—Discurso inaugurai de està Universidad en 1860,

por D. Pedro Manobel y Prida.—Besena ìdslórita de los progresos de la

Geografia y de los viajes y descubrimientos etc. por D. Tomàs Eodriguez
Pinilla (Salamanca, 1863.)

—Hisloire d'Allemagne sur Charles V. (pu-
blicada por varios alemanes en Paris, (1864.)

—Almanaque del periodico
Las Xovedades del propio ano, articulo La Universidad de Salaman-

ca, por D. Alvaro Gii Sanz.—Revue britannique nouvelle série-cin-

quieme année, n." 2, Février, 1865, Paris,)
—Otro articulo del propio

senor Gii Sanz. titulado Deza y Colon, inserto en el periodico Ad**
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La Universidad de Salamanca no mendiga un lauro mas,

cuando tantos abruman su egrègia y venerable frente: no
solitila vanos titulos y honores, cuando le sobran muy legi-
timos para ostentarlos con noble orgullo: no busca para su
nombre el àura de la celebridad yde la gloria. De ellas

vive precisamente hace muchos aiios: por ellas alienta toda-

via a despecho de descubiertos y embozados enemigos: por
ellas vivirà eternamente en los anales del mundo y en el

imperecedero recuerdo de la posteridad mas remota. Quiere
solo que el error se combata, que las vulgaridades se despre-
cien, y que la verdad y la iusticia triunfen al cabo por el fuero
de la razon en el tribunal inapelable de la historia.

Salamanca Noviembre de 1881.

tante (Salamanca 12 de Abril de 1866.)
—Tres articulos del periodico El

Tiempo, suscritos por D. Juan Piftana Barzanallana (17, 19 y 20 de

Agosto de 1872.—Orodea é Ibarra (D. Eduardo) Curso de lecciones de
Historia de Esparia ó Estudio critico filosofico, etc, 7.

a
edic, Vallado-

lid., 1878, Lece. 55, pàrr. III., pàg. 347.—La Ilustracion espanola y
americana, ano XXIV, nùra. XXXV (22 de Set. de 1880) pàg. 182., y
el nùm. XXXIX del mismo ano (22 de Oct.) pàg. 246.
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